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INTRODUCCION

Desde las épocas nada remotas de la hum nídad han existido

los impuestosy como un medio de demostrar la superioridad de

una clase sobre otra en sus origenes; hoy aparecen ante noso

tros como la herramienta principal para que una persona ( aO

r--J- oficial) como lo es el Estado pueda llevar a efecto sus pro

gramas de actividades, tales como la seguridad interior y exte

rio r ( policía Y ejército), justicia ( los tribunales), educací6ng

etc., sin embargo, Dor el solo hecho de establecer los impuse -- 

tos, estos no son siempre cubiertos por los particulares en el— 

plazo aue para el efecto determinan las leyes, es por eso que

se ,-¡ a instaurado el procedimiento administrativo de ejecución

para el cobro de los cr4ditos pendientes de los causan -Les moro— 

sos. 

En el desarrollo histórico de nuestro país durante la domi- 

n-aci6n espafiola, el procedimiento administrativo de ejecución — 

se encontraba re,,ulado por la ley de " Recopilación de Indias", -- 

dicho ordenamiento otorgaba la facultad coactiva a los oficia

les reales para lograr que ingresaran a la real hacienda cual

quier percepción que estuviera a cargo de los súbditos y en bene

ficio de la Corona. 

posteriormente surge la Orden-anza de Intendentes y la Real - 

Orden del 12 de abril de 1809 las cuales autorizaban a las auto- 

ridades, al cobro ejecutivo de los imruestos. 

Las Constituciones de 1814 y 1824, expresaban la obli¿ación- 

de los ciudadanos para contribuir al gasto público. 

Surge después la ley de 20 de enero de 1827 Y la ley del 20
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de noviembre de 1838 que establecía la facultad coactiva y el prio

cedimiento administrativo de ejecución. 

La Constitución de 1857 en su artículo 31 fracción II esta - 

bleci6 la proporcionalidad y equidad de los impuestos. 

La Constituci5n de 1917 en su artículo 31 dio origen a toda

la materia tributaria que nos rige actualmente, dando motivo al - 

sur¿iwiento de varias leyes, asl tenemos la ley Orgánica de la -- 

Tesorería de la Federación de 1927, la ley de 1932 que en aus ar- 

tículos 27, 28, 29, 30 Y 31 consignaban el procedimiento adminis- 

trativo de ejecución; asi como al surgimiento del primer Código

Fiscal del 20 de diciembre de 1935. 

Por lo cue respecta a la ley Orgánica de la Tesorería de la

Federación de 1959 nos remite al C6digo Fiscal de la Federación - 

del mismo a. io, en todo lo relativo al procedimiento administrati- 

vo de ejecución, recot iendo en forma sistemática todo lo concer - 

niente a la materia tributaria. 

Tanto el Código Fiscal de 1985 como el de 1986, en su articu

lo 145 establecen el procedimiento administritivo de ejecución en

los sibuientes terminos: las autoridades fiscales exigir4n el pa- 

go de los créditos fiscales que no hubieren sido cubiertos o 6a - 

r-antizados dentro de los plazos sefialados por la ley mediante el - 

procedimiento administrativo de ejecución. 

Es decir, el procedimiento de ejecución se inicia con el re- 

querimiento de pago que la autoridad fiscal hace al deudor del -- 

credito, para que satisfaga su obligación fiscal en la misma dili

gencia, apercibido que de no hacerlo se le embargarán bienes sufi

cientes y en su caso rematarlos, enajenarlos, fuera de subasta -- 

o adjudicarlos en favor del fisco. 
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Una vez analizado el procedimiento administrativo de ejecu

cuci6n, estudiaremos tl desenvolvimiento híst6rico de la garan

tía de audiencia, y la cual veremos en detalle en el capítulo I

del presente trabajo. 

La garantía de audiencia se encuentra establecida en el artí- 

culo 46 de la Carta Magna Inglesa de 1215 que es considerada como - 

el antecedente de nuestro actuai artículo 14 Constitucionalq la
cual establecía " Nineun hombre libre puede ser destruido, deste

rrado, ni privado de su libertad ni de sus bienes, sino previo jui

cio de sus pares y de acuerdo con la Lex Terraell. 

En México la Constituci6n de 22 de octubre de 1814 en su ca- 

ritulo V, articulo 31 estableci6 algunas de las características

que intetran la garantia de audiencia, as! como también las Le

yes Constitucionales de 1836 y las Bases Orgánicas de 1843. 

La Constituci6n de 1857 quiso plasmar en su articulo 14 la

garantía de audiencia, pero lo que real,%ente estableci6 fue la

garantia de la exacta aplicaci6n de la ley, lo que trajo como re— 

sultado 4ue se suscitara un trascendental debate por dos eminen -- 

tes juristas mexicanos; don Ignacio L. Vallarta y don Emilio Raba- 

sa. 

La Constituci6n de 1917, riue nos rige actualmente en su artí- 

culo 14 establece la garantia de audiencia en los términos si¿uien

tess " Nadie podrá ser privado de la vida, de la libertad, de sus

propiedades, posesiones o derec;-.os sino mediante juicio seguido

ante los tribunales previamente establecidos en el que se cumplan - 

las formalidades esenciales del procedimiento y conforme a las le- 
yes expedidas con anterioridad al hecho". 

Del andlisis hecho al procedimiento administr itivo de ejecu- 
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ción r la garantia de audiencia, surge lo que hemos dado en lla

mar la garantía constitucional de audiencia en el prooedimiento

administrativo de ejecuci6n. 

Através de los tiempos se ha estudiado la Constitucionalídad

del procedimiento administrativo de ejecuci6n o facultad econ6mico- 

coactiva, varias Tesis se han sostenido unas a favor y otras en

contra de su constitucionalidad entre las que destacan por su ¡ m

portancia las siguientes: la Suprema Corte manifestaba que se vio— 

laba el articulo 14 de la Constitucí6n, porque este precepto orde— 

na que nadie puede ser Drivado de sus propiedades, posesiones o de- 

rechos sino mediante juicio seguido ante los tribun les prevíamen— 

te establecidos, por otro lado la jurisprudencia 104 de la ¿a. Sa— 

la señalaba que la facultad econ6mico- coactiva no viola el artícu— 

lo 14 coristitucional. 
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HI-STOEXCOS DE LA GA" NTIA V'ONSTIIU(; 10l4AL

DE ATIDImNCIA

a) l.-YRANCIA

2. - INGLATERRA

3.- SJ-IADOS UNIDOS DE HORTEAMERICA

4. - E317ANA

5J.- Mbxic() 

La de audiencia es una de las nuís antiguas garantías, puesto

que todo siste:na jurídico que determine un procedimiento para la

defensa ,`- otorpue la oportunidad probatoria, z e basa en el ins - 

tinto de autodefensa con oue están dotados todos los ' r om - Cres, -- 

por salvaje que sea su estado. 

Es - as! que encontramos la huella de esta garantía en pueblos

tan anti6uos como por ejemplo, el Hebrero en cuyo procedimiento - 

se concedía a la persona Juzgada la facultad de ser oída en defen

sa y la ju¿ticia debería str administrada por el 3anhedrin ( Tri - 

bunal de Justicia Hebreo), a plena luz del día y en forad publica. 

I.- 2R NJIA.- El pueblo francés ha sido en la hístori-a de la hu

winidad, uno de los que más se ha distinguido en la lucha por la

libertad y por lograr que le fueran reconocidos sus derechos por

el poder público. Esta lucha se acentu6 a partir del reinado de

Luis XIII, monarca que dio comienzo a la etapa del despotismo y

que culminó con la famosa revcluci6n de 1789. Este movimiento fue - 

de muy nonda trascendencia para el mundo, ya que sirvió de inspi - 

rador a las posteriores guerras de independencia de los raíses la- 

tinoamericanos. 



La Declaraci6n de Derechos del llombre y del Ciudadano de! -- 

26 de a¿ osto de 1789 fue el ideario que mantuvo vivo el espIritu
francés impulsando al pueblo a sacudirse el despotismo monárquico
y a buscar una nueva forma de & obierno. En este documento se en - 

contraban plaB.,nados los anhelos líbertarios que gravitaban en la - 

conciencia de todo el pueblo, anhelos que encontraron sus mejores

intérpretes en los fil6sofos de la ilustraci6n, quienes como Juan

Jacobo Rousseau con sus brillantes ¡ de -as les dieron una fundamen - 

taci6n jurldica y huín-ina. La Declarací3n de los Derechos del '--lo,.a. - 

bre y del Ciudadano _ue obra del pueblo francés representado -- or - 

una Asamblea Nacional que en los siguientes términos expres6 los - 
lebitimos dejeos de sus representados: 

Los representantes del pueblo francés

constituidos en Asamblea Nacional, consi - 

derando - ue la i. norancía, el olvido o el - 

menosprecio de los Derechos del Hombre son

lus únicas causas de los males pú2licos yU l

de la corrupci6n de los gobiernos, han re

sueltc exponer en una Declaraci6n solemne

los derechos na-turales, inalienables y sa

radDs del hombre, a fin de que esta decla- 

raci6nt siempre presente para todos los miem

bros del Cuerpo Social, les recuerde sin ce- 

sar sus derechos y det)eres; a fin de que los

actos del Poder Legislativo y los del 9jecu- 

tivo puedan ser comparados a cada instante - 

con el objeto de toda instituci6n política— 

y sean m4s respetados, a fin de que las re— 

clamaciones de los ciudadanos, fundadas --- 

desde ahora en princiDios sencillos e indis- 
cutibles, tiendan siempre al mantenimiento

de la Constituci6n y a la felicidad de to

dos. 



un consecuencia, la - sa2iblea Nacional

reconoce y declara, en presencia y bajo

los auspicios del Ser Supremo, los dere

chos siguientes del hombre y del ciudadano. 

I. -Los hombres nacen y viven libres - 

e ¡ Euales en derechos. Las distinciones -- 

sociales s6lo pueden estar fundadas en la - 

utilidad comi1n. 

M -El fin de toda asociaci6n política

es la conservaciin de los derechos natura- 

les e iaprescriptibles del hombre. 

Estos derechos sont la libertad, la - 

rropiedad, la ueguridad y la resi. tencia - 

a la opresi6n. 

III. -El nrinciT-,io de toda soberaní- re- 

side esencialmente en la naci n. 

N' in¿xín cuerpo ni individuo. puede -- 

ejercer autoridad que no emane exprez-amen

te de aquélla. 

IV. - La libertad consiste en poder -,,- 

cer todo lo que no dada a otro. 

Así, el ejercicio de los derechos na- 

turales de cada nombre, no tiene : aás lími- 

tes que anuéllos que aseLuran a los de -más - 

miembros de la sociedad el ¿oce de los mis

mos derechos. 

Estos limites no pueden ser determi - 

nados sino por la ley. 

Y. - La ley no tiene el derecho de pro- 

nibir más acciones que las nocivas a la so



ciedad. Todo lo que no está prohibido por

1- ley no puede ser impedido y nadie pue- 

de ser cunstreftido a hacer lo que ella -- 

no ordena. 

VI. - La ley es la exPresi6n de la vo- 

luntad general. Todos los ciudadanos tie- 

nen derecho a concurrir personalmente o - 

por m3dio de sus representantes a su for- 

maci6n. J) ebe ser la misma para todos, sea

au.e rroteja o que eGstii-ue. Todos los c. Lu

dadanos, siendo i6uales a sus ojos, sin - 

i- ualmente admisibles a todas las di6ni - 

dades, cargos y expleos - úblicos, seüún - 

su capacidad v sin otras distincionet, que

las de sus virtudes y sus talentos. 

VII.- l ingú-n '.:) mbre l uede ser ctc, sado - 

detenido o preso zás que en los ci-.sos de - 

terainados ror la ley ,, según las formas - 

n>i,escritas en ella. 

Los que soliciten, expidan, ejecuten - 

o nagan ejecutar 6rdenes aruitrarias, deben

s,_,r castigados; pero todo individuo llamado

o de-. enido en virtud de la ley debe obede - 

cer al instante naciéndose culpable por su

resistencia. 

VIII. -La ley no debe establecer sino pe - 

nas estríetzas y evidentemente necesarias -- 

y nadie puede ser casti3ado sino por una ley

establecida y , ro.,.,til-.ada anterinr-iente al de

lito. 

IX. - Todo hombre se presume inocente hasta

que se aeclára culpaole, todo rigor para ase- 

urar su persona deDe repriuirse por la ley. 
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X. - Nadie ruede ser molestado por sus

opinLoneb, aún las religiosas, con tal de

7ue su manifestaci6n no perturbe el orden

público establecido por la ley. 

XI. - La libre expresi6n de los pensa - 

mientos y de las opiniones es uno de los - 

derechos más preciosos del hombre; todo - 

ciudadano puede en consecuencia, haDlar,- 

escribir e imrrimir libreíraente, salvo la - 

responsabilidad por el abuso de esta li - 

bertad en los casos determinados por la - 

ley. 

XII. - La garantia de los derechos del -- 

hombre y del ciudadano necesita una fuer- 

za pública: esta fuerza es pues instituí - 

da en rrovecho de todor- y no es para la

utilidad particular de a quienes está

confiada. 

XIII. -Para el manLenimiento de las fuer

zas públicas y para los gastos de la ad

ministra-ci&n, es indispensable un, contri- 

cuci6n comám. Ella debe ser repartida por- 

it,u- 1 entre todos los ciudadanos, en raz6n

de sus posibilidades. 

XIV. - Los ciudadanos tienen el derecho de

comprobar por sI mismos o por medio de sus

representantes, la necesidad de la Contri - 

buci6n pública, de consentirla libremente, 

se6uir su aplicaci6n y determinar la cual¡ 

dad, la cuota, el sistema de cobro y la -- 

duraci6n de ella. 
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XV. - La sociedad tiene el derecho de - 

pedir cuentas de su administración a todo- 

fUliCionario público. 

XVI. - Toda sociedad en que la , aruntia- 

de los derechos no está ase--urada ni de -- 

terminada la separación de poderes, no tie

ne constituci6n. 

YVII.- Síendo la propiedad un derecho in

violable y sagrado, nadie puede ser rriva- 

do de ella, sino cuando la necesidad pú -- 

plica le¿almente comprobuda lo exija evi— 

dentemente y bajo la condici6n de una Jus- 

ta y previa indemnización ( 1). 

Son particularmente interesantes Para nuestro estudio lo¿ de- 

rechos hu-aunos: consignados en la Declaración cue antecede en los - 
articulos VIII, XII y XVII, preceptos en los que fácilmente pode - 

mos apreciar que el Pueblo fr—ancés reconcce a los nombres el dere- 
crio de ser escucnados en defensa, sobre todo en =ateria Tienal; as! 

mismo, se protege la lioertad, la i£ualdad, la resistencia a la -- 

onres¡ 6n y en el último de los articulos oue inte,!ran este valio— 
so documento se protege expresamente la Dropie-Jad privada. 

Respecto a la Declaración de Derecnos del Fombre y del Ciuda- 
dano

pertinente tr—inscribir al maestro Carlos Sánc,. e2. 

Resulta maravilloso considerar, a

través de la justa oratoria, la sorpren

dente uniformidad de pensamiento de la Asam

l).- S¿Inc iez Viamonte Carlos " Los Derechos del Nombre en la Revolu- 
ci6n Francesa " México Ed. Cultura, T. G. 19709 Pgs. 224- 228. 



blea Nacional, expresión se¿ ún creemos, -- 

de la uni6n espiritual de la Nacional Fran
cesa; varios siglos había persistido la di

visi6n de la sociedad en estados, estamen- 

tos u 6rdenes, su fundamento era la presen

cia de privile&ios jurídicos en favor de - 

la nobleza y del clero, en una propoúci6n- 

importante, se pronunciaron en Uvor de la

Declaraci6n de los Derecrios del Hombre y - 
del Ciudadano: era la supresi6n del feuda- 

lismo y el reconocimiento de una democra - 

cia individualista. 

1,a Declaraci6n francesa era alto más

que derechos concretoE o normas de un or

den juridico- positivo, eran las bases filo- 

s6ficas para toda or&a4izaci6n politico- ju- 

rádica de los pueblos que se propusieran

una finalidad suprema, el respeto de los

atributos esenciales de la persona hil-T,2na,- 

que son la ¡ Eualdad y la libertad. Aquella- 

Decluraci6n de Derechos er. armonía con el - 

sentido universal y humanista del pensa -- 

miento de Juan Jacobo Rousseau, fue conce— 

bida como el espíritu animador, o como una - 

idea fuerza, se¿ án diria Alfredo Povilleé - 

de la vida política y juridica del futuro, - 

o como un faro perenne para los le¿islado-- 

res de todos los tiem7-os ( 2). 

2). - Ob. Cit., P. -Ag. 229. 

11
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2.- INGLAURRA.- El Pueblo inglés ha sido otro de los que ma: 11

se han destacado en la lucha por lograr que le fueran reconoci

dos sus MELB valiosos derechos. 

El documento en que se consigna la " Garantía de Audic-ncia,,, - 

es la Carta Magna de 1215; impuesta al Rey Juan. sin tierra por --- 

los barones ingleses, para que en ésta reconociera y Jur-ara de ma- 

nera expresa los derechos que desde hacía tiempo ejercitaba el pue
blo inglés; derechos mediante los cuales se regía la vida jurídi - 
ea de aquel Dueblo, integraban el " Co¿amon Law,,. 

El artículo 46, de la Carta Magna, que se considera como el

antecedente de nuestro actual artículo 14 Constitucional, dice. 

Nin¿ún hombre liere ruede ser destrui
do, desterrado, ni rrivado de su libertad, - 

ni de sus bienes, sino previo ju.¡cio de sus

pares y de acuerdo con la Lex lernac', ( 3). 

A Lord _' dward Coke, se debe uno de los estudios más intere

santes que sobre la Carta Ka¿ w se han hecho, asi como también

gran parte de la Petici6n de Derechos de 1628; su tesis interpre- 

tativa sobre aquel docuaento le da el título de 11, Inventor de la - 
Cirta Magna". Las ideas que Coke tiene al respecto, nueden ser

co-aprendídas en dos grandes princi, jos ' Trimero- ; e6ún este tr-a

tadista, la ley que está por encima del monarca, es el OCommon

Law", aue ha nacido al calor de las necesidades, de la vida misma - 

de Inglaterra, es la que constituye la ley fundamental, , ei; ta

ley, dice Coke, e3tá por encima del rey y de todas las ctris le
yen— 

Segundot S610 los jueces in¿leses est4n capacitados para arli
car la lej! e interpretarla,I. 

3).- Bazdresch Luis ' Turso Elemental je Garantias Constitucionalesu, 
Aléxico, Ed. Jus, 1977, P¿(,&. 63. 
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En InFlaterra era muy dificil que prosperara eZta - teorí¿,- 

porque de no exisiir uwí Constituci6n escrita que pudiera afir— 

nar-,e como ley fundamental por encima de las otras leyes se da

ría lo siguiente: cuando existen las Constituciones escritasw

es f4cil afirmar la Teoría de la Supremacia de la Constituci6n;- 

pero cuando no la hay, es difícil sostenerla, Además, el parla- 

mento no podia dejar que se le arrebatara su supremacía absolu - 

ta en el 6obierno como afirma el constitucionalista inglés Bla - 

ck: tone: " El parlanento lo rUede todo, menos hacer de un hombre- 

unq nuier Y de una mujer un -, ombre", expresando en esta forma, - 

cue el 1,arlamenti") no reconoce límites jurídicos, sino n-aturales. 

De aquí, que los derec. os del sUbdito inJés pueden ser descono- 

cidos en cualquier momento por el parlamento: estos derechos s6lo

le est4n reconocidos por el monarca, siendo el poder judi.cial el - 

encar,¿,ado de velar por la le&¡lidad de los actos del mi,Imo, en re- 

1, l.icion . on los derecnos del lueclo in- lés ( 4). 

a. consi¿n.-- la en el articulo 46 de la Carta MaEna,- 

era la de ser juzgado t, or sus oares y, mediante la, ley de la tie - 

iSl objeto de esa ley, es ituDoner la observancia del ` joamon

raw" sonre el 7' oder arbitrario de los reyes de aquella época. El~ 

Connon LaW11 igarantiza a los hombres libres contra cuaInuier ac- 

to arbitr---rio de la Corona, en su persona y en sus pro-.nied ILdes, - 

imponiendo la condici6n de un jui,:io previo, según las formas es- 

tablecidas por la costumbre. 

3e entendía por Ley de la Tierra la aplicaci,In de Izis normas

cons..etudia-trias y de las leyes nue dictara el parlamento ( 5). 

4).- Faine Thcxas " Los Derechos del Hombre", México, Ed. Fondo de
Cultura jiconómica, 1970, Pág. 262. 

5). Ibid., F4¿. 270. 



14

Al correr de la historia inglesa, cae en desuso la Carta Mag- 

na, y por el ¿iiglo XVII viene una lucha tremenda que tiene como -- 

resultado un docuiento Constitucional que se arreoat6 a Jacobo I, - 

que recibe el nombre de " Petici6n de Derechos", en éste se sancio- 

nan las libertades concedidas a los barones ingleses y se dijo: 

Los hombres libres serE(n Dresos o deste - 

rrados B610 conforme a la Ley de la Tis - 

rra o por debido proceso legal, y no por- 

mu.ndamiento especial del rey, sin carLo - 

alguno" ( 6). 

Conviene h -icer nztar que en este documento se alude al " Debi- 

do proceso le6al", con ambas frases el le¿islador inc lás expres. - 
bu la misma idea, con el tiempo est is frases son consideradas como

ai-i6nimos de la otra f6rmula " Ley de la Tierra,,, a que también na - 

clan referencia aquellos documentos. 

Lo rue en In¿laterra y durante la 6poca oue comentiimos se en - 

tendi6 por " Ley de la Tierra", lo encontramos ma¿ i--¿tralmente ex - 

presado por Charles Evans Hu¿ es, ex - presidente de la Suprema Jorte- 

de los Bstados Unidos. 

1
1

Es fucíl ver que cu-tndo' los ¿ randes Barones de Inglaterra -- 

arrancaron al Rey Juan, a punta de espada, la concesi6n de que ni— 

sus vidas ni sus propiedades les Dodrían ser arrebatadas por la co- 

rona, exceDto en la foraa establecida por la Ley Terrae, entendien- 

do Por ésta como las anti&uas y consuetudinarias normas del pueblo- 

in¿lésq o las leyes estiblecidas por el Parla -mento, del cu.-.-kl estos - 

barones eran un elemento controlador, no estaba en su pensamiento - 

protegerse asl mismos en contra de i. s leyes dictadas por el parla- 

6).- Ibid., Pit.. 275,. 
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mento de Inglaterra ( 7). 

3.- ASTADOS UNIDOS. - Los colonos que emigran de la Gran Bre - 

tafla impulsados por los problemas políticos, econ6micos y reli - 

giosos; fueron el principal incentivo para el movimiento colo

nizador de Norteamérica; ademásw trajeron consigo ese fuerte

an!ielo de libertad, sus tradiciones británicas, sus derectios, 

sus instituciones jurídicas, en una palabra, todo lo que forma— 

la cultura de un pueblo. 

La for.:a le,!.al como se organízaban estas emigraciones, se - 

guiar, estos trámites: se solicit-aba el de una con - 

cesídn ante el monarca, concesi6n que se llama " Acta de Funda -- 

ci3nll; por medio de esta carta el monarca autoriza ba a los colo- 

no:: a fundir una colonia en América, concediéndoles, Primero,- Ur - 

gobierno prorio y autóno.no; Sejundo: cada Colonia tenla su pro - 

pio parlamentoo ee decir, se facultaba a los colonos a hacer su

propiti le6íb;laci6n interior, por medio de sus propias asambleas: 

Tercero; los coicnis conse2-v.-.ban todos los derechos de sábditos

inL.le-ses, es decir, la " Co= on LawIl, y los beneficios de los cin

co doc,, uent us Jonstitucionales in6leses; en estas cartas funda

ci6n se les concedía el derecho al " Due l:rocess of LawIl, tal

cozo lo concebían los in¿lese<,:t, y tiene aplicacidn casi exclusi- 

va, en materia - jenal. El Debido Proceso Le. al consis-tia, en cier

tas forras tr3Ldicionales del Drocedimiento, derivadas del " Conmon

LawIl, pero los colonos aportaron dos nociones importantes denomi- 

nzadas ', Notice" y 11Hearing". La Notice es una indicaci6n escrita - 

je los hecros rue se imputan al acusado, para el efecto de nue -- 

éste teni› conocimiento oportuno de ellos y pueda preparar su de- 

7).- Ibid., PAg. 278. 
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fensa; por "ricariná se entiende la audiencia ulterior del acusado; 

en la cual se le da orortunidad para que conteste, aporte prue - 

bas encaminadas a demostrar que no existen los hechos por los - 

que se le acusan, o cue estos hechos no conutituyen una infrac - 

ci6n a la ley. 

La historia de los Estados Unidos de Norteamérica, rebistra- 

una 3erie de acontecimientos eue conducen a la emíancipaci6n de

lu-s colonias " Las Cartas de Fundacidnll, fueron sustituídas por

las Consiituciones particulares que las colonias comenzaron a dar

se aun antes de consumada la independencia. 

n la Constituci3n 2,ederal ZJorteamericana no encontramos na- 

da respecto al " Debido Proceso Legal", y no 6ncontramos referen

ci-as expresas - de él, sinc. hasta el allo de 1731, en la Enmienda

u-Jnta., en la que se comienza a desenvc lver la Teoria del IlDue

rocess of LawIl, y comienza otra epoca en la evoluci6n de esta

institución ( 8). 

En la Swienda Quinta de la Constituci6n Federal Norteameri - 

cana, se est;:tblece que: 

Nadie será privado de la vida, de la li - 

bertad, o bienes, sin el deoido procedi - 

miento lejal1l. 

Sota garantia se conceptuaba anteriormente como casi exclu. 

siva de materia penal, — ero comienza a tener arlicaci6n en ma. 

teria civil. 

8). - Segundo V. Linares " La Constituci-5n de los Estados Unidos

de América anotada con jurisprudencia", Buenos Aires, bd. 

Guiller.T.o Kr -aft, L. T. D. A. Tomo I, Pág. 44. 
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B -n el --,;lo de 1866 se promulr5a la ci2nienda XIV a la Constitu - 

ci6n ? ederal de los Estados Unidos, la que declara que: 

11N¡ n&ún Estado Drivará a persona alguna - 

de su vida, libertad o propiedades, sin - 

el debido proceso legal". 

La Corte Federal Norteamericana, debe determinar en cada -- 

caso lo Que debe entenderse por " debido Proceso Le¿al11, respetan— 

do el principio impuesto por la " Common Law11, pero amoldándolo a— 

1, s evoluciones de la economIa, de la politica y del derecho de -- 

los Estados Unidos. 

Actual.nente el concepto del debido proceso legal na evolucio- 

nado notablemente en los Estados Unidos, y si se comparala prime - 

ra concepci6n que de 41 tuvieron los primeros emigrantes y la mo— 

derna. interpretaci6n que da la Suprema Corte de la Uni6n America— 

na, se podr4n de relieve las E.randes diferencias aue en ellas exis

te.- la Earantia del debido proceso le¿,al, se daba en Inglaterra y

en un rrincipio en Bst-ados Unidos, casi exclusivamente para la

materia pena!, poco a poco vq extendiéndose a la civil y actual

mente la Supre.ma Corte ha reconocido su arlicacidn en materia ad- 

ministrativa; en Inglateri—a se vio en el debido proceso legal -- 

una defensa que s6lo podia ) acerse valer en contra de los actos— 

arbitr, rios de la Corona y no contra los emanados del parlamento; 

en los Estados Unidos en un principio se da s6lo contra la auto— 

ridad Cederal y nás tarde contra las autoridades localesp actual- 

mente el debido proceso legal se impone tanto al Con¿ reso de la

Uni6n, como a las legislaturas locales; antiLuamente el debido

proceso legal se fundaba tanto en Inglaterra como en los Estados - 

Unidos en los principios del Comzflon Law y en las antiguas tradi - 
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ciones del pueblo inC149, actualmente se reconoce por la doctri - 

nd y la Juribprudencia americanas, que el debido proceso let.al - 

es un principio abstracto y general que se deriva del texto mis - 

mío de la Constituci6n Federal; pero la más notable y fundamental - 

diferencia que se hn aportado en esta instituci6n. es el paso de - 

simple garantia contra las formas arbitrarias de proceder de la - 

autoridad estatal, a la de " Ser lo que los juristas norteamerica- 

nos llaman una defensa substancial de determinados derechos inde- 

pendienteinente de que la forma de proceder sea correcta", se re - 

conoce oue la autoridad no puede violar lo que en opini6n de los- 

magístrados de la Corte " Son principios inzutables de Jus-uicia -- 

sin los cw,.les no sé concibe una sociedad libre", " Todo aquello— 

aue en opini6n de los jueces sea irracional y arbitrario debe

caer a Desar de que lo hayan auerido las mayorias americanas y

lo haya sancionado un jonbreso en cuya elecci6n participaron

todos los ciudadanos" ( 9). 

4.- r;JPAI A.- En el Derecho Español, encontramos que en la Edad

edia, se elaboran en Castilla y Arag6n los " fueros" que consti - 

tuyen la orÉanización constitucional más perfecta de ese tiempo; 

tienen la visi6n de los derechos del hombre y el l oder de los Jue

ces. Se cree que su aparicaci6n data de los sirslos octavo, nove

no y décimo y consignaban los derechos otor¿ados y reconocidos

por el re.«,r a las ciudades y a los hombres. 

n el si&lo catorce, los fueros de - rag6n alcanzaron su m, s

alto ¿r, do de desarrollo, y resalta la fi¿ura del Justicia mía

or, que tenla como misi6n defender al rarticular contra loo

9).- Ibid, P4gs. 50, 51 y 60. 
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e& taques del Ploder '- Iblico, p,ara !,, que existía un catélloto rie de- 

recbos in, ividuale-q. 

Como uw- advertencia al rey de que debía gobernar Ju5tamen - 

te las Cortes le tomaban la siguiente protestas " Nosotros que va- 

1, z. uos tanto como Vos y juntos valemos más que Yo,,,, os hacemos

nuestro rey... 
11, 

y a¿.,regaban- 
11 ... si -hiciereis justicia, ser -As

rey, si no lo hiciereis, no serás rey", esto legitimaba el dere

cho de! pueblo a rebelarse contra el mal gobernante. 

En 134, el re¡ ledro III, al otor¿-ar a sus sdbáitos el Pri - 

vile,,¡o General jurd: " Que no matará por si, 0 por sus auxiliares, 

a un ara¿unés sin' juicio anterJLor", es decir, es decir, el respe - 

ti, t la vida y a la libertad esta -ban ase¿u-r--:Ldos sin distinción de

cl.-iF,es v ciudlides, siendo eviáente cue en el Privile¿io se conte - 

nian precedentes de las garantías de audiencia y de legalidad. 

1 on el. fin de garantízar estos privilee;ios, se cre6 el Justi

ci ,', a.v,-)r, que en oloini6n de al¿;un-j-q tr::Lt idi.gtas fue el juez más

ryodero.,,o ue lia existido sobre 1.3 tierra. 

151 primer Jwticia J.ayor fue nombrado en ail doscientos -- 

reinta y tres, reca.vendo el cargo en don Pedro Pirez de Tara7o- 

la. 

Este funcionario era n—ibrado por el rey, de entre al¿tín

nie;úbr,) de la nobleza, pero era inamovible y sólo respondía

ante l is Cortes, que eran las que podían destituirlo, además, 

era inviolaLle en su persona, tenla a su cargo la defensa de

las libertades aragonesas v se Dodía recurrir a él cuando Pe

violaban los fueros en perjuicio de altún araEonés, posterior

mente, se estableció el Puerc, Juzgo, legislaci6n omnicomprensi— 

va ( abarcaba todas las materias), de donde arranca la limita — 
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ci6n del Poder Real y el Derecho Foral, aue consiste en la o¡-I,líe.a - 

ci6n del rey de respetar ciertas prerro&--%iivas en favor de los sáb- 

ditos. Habla fueros de va -rias clases, entre ellos. Los nobili-arios- 

otorgados a caballeros nobles que se nabían di- ntiguido en la re -- 

conquista de España de manos de los moros. F, eron villanos o ¡ aun¡-- 

cirales que se otor6aban a determinado lugar, pueblo o villa, tam— 

bién por su valor en esas batallas. 

El rey, al leÉ-1slar, debía tener en cuenta el derect o natural

y la realidad que ioa a re¿ular. 

Bsos fueros constitulan los lerec-ios funda,lientales le los sdb- 

ditos y dieron ori,_en a las C-Iarantías, que eran el modo de preser - 

varlog. Si alguna ley los e.uebrant;.:tb¿,, era anulada ., en Ar£ dn como

ya hemos dicao, se acudía al Jus,, icia Mayor en reclain.,) de defen, z. 

Al corvertirse Pelire II e:,, uon:, rc-, aoz-:) Iuto de.zc,) noci6 el De- 

recilo Foral. 

JSn la eta -pa del absolut s: jio incnnár<,)uico, del siÉlo dieciséis, 

a prir-cLp.io.- del diecinueve, el rey es el sui-,-remo ejecutiv,, le -- 

gislador y juez ( 1,9). 

Del exa-aen rjr-ictic?.d.3 * a los antecedentez de¡ Derecno bspafiol

concluimosi que dada su forma monárauica de 6obierno, tendiente - 

dur,inte mueno tie.T.-T, o al absolutisino, es difícil encontr-%r antece- 

dentes precisos de la garantia de audiencia. Encontr-amos en algu- 

n--:Le et¿tpa s concesiones que fueron arrancudas por l í fuerza a los - 

monarcas, en las que se consi6nan privilelios para que los 6ober- 

n- dos fueran oídos y vencidos en jucio, pero no decl-iraciones ela

boradqs en for2ia, sino garantías disrersas que entrañían seturi -- 

dad jurídica. 

10).- Bazdresch Luis, Op, Cit., Pi[ 6--s- 58 y 59. 
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5.-!. c;XICC,.- En cuanto a lo que representa un verdadero inte -- 

rés para nosotros, nos referimos a la evoluci6n de la garantia de

audiencia en el Derecho Mlexicano, que durante la precolonia no te- 

nemos noticias lo suficientemente claras y veraces para afirmar -- 

que en su réLimen existiera dicha garantia. For otra parte, cabe— 

ifirm--r que para presuponer la existencia de la garantia de au --- 

diencia es necesario que exista un régimen de derecho, aunque no— 

sea muy elaborado, siendo suficiente nue fije en su procedimien

to la oportunidad para el individuo de defenderse y de probar su
defensa. 

Una vez lleados los conquistadores e instaurarse en nuestro

Dais el gobierno de la Colon¡-¡, el conquístador español impuso a - 

los rueblos sojuzÉados su for -aa de iObierno y sus leyes, al¿un—s - 

5e las cuales hacelaos en ello hincariá; trsLtaron de ser jus,: is o

por lo menos humanitari.--il--,, tero debido a la avaricia de los con

o7ii.- t--dores v a su desmedido af4n de acxaulzr rinueza exn-lot-ando-- 

al indio, rio fueron cumplidas nornalmente. 

n lt»S1 Carlos II, atendiendo una su¿:es-,.i6n del Consejo de

Indi is y con el proD3síto de unii' icar las leyes díctadas en los

dozinios de ESPaña, orderi6 1-1L recorilaci6n de dichos ordenamien

tos, en lo cue se lla-m6- " Recopilaci6n de Leyes de Indias". 

L -as disnosiciones contenidas pretendían prote¿er a los in

dios de los abusos de los conquistadores hispanos y primordial
uente evangeiizarlos. La suprema autoridad de! mon,-irca descansa

ba en el principio de svi órigen divino, raz n por la cual seria

inútil tratar de e_—contrar en este siste.mt- de derecho, una potes- 

tad juridica que protegiera y proclamara las prerro¿ativas y de - 
rechos de los gobernados. 

Los principios morales y reli¿iosos constituian el único fre

no nue a falta de barreras leLales tenían cue acatar los absolu - 
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tistas reyes de Espafia para le¿islar en sus dominio,,,, no ob<-:,-t-in- 

te, Dor lo general, sus normas estaban suavizadas por la influen

cia de los princirios cristianos. 

En térninos £ enerales, no se encontraba en esas ' eyen esta- 

bleci-do un nrocedimiento que diera a los ¿ obernados 1, t oTortuni- 

dad de defenderse y probar su defensa ( 11). 

Corrla el arlo de mil ochocientos diez cuando el pueblo inp - 

x4-ein> empez6 a tratar de sacudirse el dominio espazlol. En mil - 

ochocii-rTos doce aparece la Constituci3n Espa2íola de Cádiz, do - 

cu ie,,itá jurado en España el 19 de mar7o de mil ochocientos doce - 

y en la Nueva España el Jj de septiembre del : ai.-,mo año. Fue un - 

producto neto de! deseo del T-,ueblo espafiol, que notaba su deca - 

dencia, un áltimo inuento de reorLanizaci6n del imnerio. 

No se consign3 una declaraci&n de derechos individua -Les, 

pornue ella h-:; bria implicado otor¿ar libertad de conciencia y

culto, debexw tener presente que se pretend<a como en efecto

ocurri6, que esa ConEtituci3n rigiera también en México. En su

artículo 4o. establecei

a naci6n está obliCada a conservar y pro -- 

te¿er por leyes sabias y jus as L-- libertad

civil, la propiedad y los demás derecnos. le- 

61timos de todos los individuos que 1¿: com - 

ponen" ( 12). 

En esTe precepto se e;statu,,re la obli&aci6n a car6o de la na

11)._ Bur£ oa Ignacio " Las Garantl,,is Individuales,,, lMexico, Ed. 

Porrúa, 1984, P¿. 115. 
12).- Ibid, Pág., 118. 
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ci6n de proteÉer por medio de leyes racionales y jusTas la PrO -- 

Diedad, la libertad y todos los demás derechos de la persona nu - 

mana, pero se reduce a una mera declaraci6ng sin otorgar en for - 

ma sistemática las garantías que cuidaran que se respeten esos -- 

derechos por parte de! Estado. Hubo solamente preceptos aislados- 

i,ue consignaban al, una garantía. En el título V denominado: " De - 

lo-, Tribunales y de la Administraci6n de justicia en lo Civil y - 

en lo Criminal" o se encuentra incluido el capítulo I, titulado - - 

De los Tribunales"-, en esta partep establece la forma en que se - 

deber.! desarroilur la funci n jurisdiccional, la integraci6n de - 

los tribunales, su co:rpetencia, etc., tiene particuL--Lr imporTan - 

cia pana nuestro estudio el articulo 247 cue a la letra dice-, 

line.ún espalol podra ser juz6ado en cau - 

sas civiles ni cririinales Dor ninLuna eo~ 

misi6n, sino por el tribunal competente,- 

deterML.nddo con -- Lerioridad por la ley" 

13). . 

En este precepto se contienen algunas de las caracterís-Li -- 

cas r.ue i.nte_¿ran la cardntia de audiencia, pero no se encuentra— 

iDerfecta aente determinada. 

an surLido pr6ceres tan valiocos Como don liguel 'Hi al¿o y

Cos-tilla, con toda justicia considerado libertador de yéxico, -- 

nuien en el mes de noviembre de mil ocnocientos diezq expide en

Guadalaj-ira un importante decreto aboliendo la esclavitud. Don - 

Jo --e -'-' orelos y J:av6n, el -más ¿ lorioso de nuestros liberta- 

dores, comprendiendo la ur¿ente necesidad de dar a la patria la- 

13).- Ibid., PA6., 119
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debida unidad y or¿anizaci6n, el 14 de septiembre de ---iil ochocien- 

tos trece convoca al con6reso constituyente cue se reune en la -- 

ciudad de Chilpancingoj Guerrero, y conocido como Coné reso de Aná- 

huac. 

Morelos por su Darte, elabora los 23 Sentimientos de la Na -- 

ci6n. documento en el que fundamentalmente se inspir6 la ConEititu- 

ci6n de mil ocnocientos catorce. El Conereso Constitizfente de Chil

pancingo, estuvo inte briício por fir-uras tan relevantes como- don -- 

Andrés Quintana Boo, José Sixto Berdusco, Sotero Castañeda, Ar¿án- 

dar, Ortiz de Zárate, Ignacio López Ray¿ n, José Manuel Herrera, 

Carlos ;,darla de Bustamante, por Oaxaca figur6 como diputado don

José r,, UrFula. Con motivo de los vaivenes oc-isionados por la e-,ue

rra de independencia, La Asamblea vonstituyente se vio o, li¿ada

a no rernanf-cer en un solo lu¿ar, teniendo nue buscar acuellos

cue le ofrecieron mayoi seÉuridad - e-ra cumplir fiel -mente con su -- 

cometido. El seis de noviem-1- re de mil ochocientos trece, se oubli- 

ea el Acta solemne de la Declaraci6n de Independencia, instrumen— 

t,3 en donde se decLaran rotos los vinculos c: e unian a la '.'ueva

Espalía con la Corona Española. Bn tanto, el Constituyente conti

nuaba preparando el proyecto de consti-tuci6n, mismo aue fue san

cionado el dia veintid6s de octubre de mil oc-,iociento-- catorce

con el nombre del Decreto Constitucional para la Libertad de la

rica Mexicanag en la ciudad de ADatzinLánj _Vichoacán, fecha
Ame

que m.arca el inicio de la historia Constitucional de Méxicó. 

Este importante documento se basa primordialmente en la idea

de'. derecho natural y se encuentra cie¿sarrollado en forma muy ela- 

borada, con,-tituye una de las expresiones más perfectas de la De- 

claraci6n Francesa de los Derecitos del Hombre y del Ciudadano de - 

mil setecientos ochenta y nueve a la que nos nemos referido con - 

amplitud. 
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Bn su capitulo V, titulado-, *.De la igualelad, seguridad, pro- 

piedad y libertad de los ciudadanos", contiene al¿unos precep -- 

tos que tienden a garantizar los derechos de los individuos. El -- 

artículo 24 dices: 

La felicidad del pueblo y de cada uno, de- 

los ciudadanos, consiste en el b_oce de la

igualdad, seauridad, propiedad y libertad. 

La íntegra conservación de estos derechos

es el objeto de la institución de los Lo- 

biGrnos y el Unico fin de las asocis cio - 

nes pol1ticas1l ( 14). 

Er, esta forma está deciarando ai;e la conservación y 6oce de - 

esos derec.,:os cue enumera el articulo, dete ser el fin aue impul. - 

se al gobierno en todos sas acios. - bl ' lexto del ; artículo j1 dice: 

11- i. i6iino dere ser juz,_ado ni sentencú%do, 

sino después de haber sido oído le¿almente." 

Iste 11precepto constituye indudablmente un antecedente de la

6arantia de audiencia casado en la idea del " debido proceso le

al" y " ley de la tierra y juicio de los pares". 

Sobre esta Constituci6n el maestro Garlos Sáncriez en forma - 

in nejor ble expresa-, los años finales del Si¿.lo diecioeno,- 

el propósito de universalidad que anim6 al pensamiento de Juan Ja- 

cobo -.,- a la Declaraci6n de los Derechos del Hombre y del Ciudada - 

no, sirvió p: -ira provocar la agitación de las conciencias y la de - 

m -inda en favor de la iadependiencia de las Colonias espallolas y -- 

y constitay6, durante la guerra libertaria de la Nueva España, el

ideario politico nunca olvidado por la posteridad, de nuestros li

14).- Bur6oa Ignacio. op. P46. 120. 
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bertades. En la Constituci6n Mexicana de ApatzinE-; n, de veintid6s

de octubre de mil ocriocientos catorce, dictada por el Con6reso -- 

de Chilpancingo a que convocé el generalísimo José María Morelos

y Pav6n, parece ser otra vez Juan Jacobo quien -nabla-. Art. 40.: - 

Como el ¿ obierno no se instituye por honra e intereses p irticixla- 
rea de ninguna familia, de ningún hombre ni clase de hombres, -- 

sino pa-ra la Protecci6n y seguridad general de todos los ciudada- 

nos, unidos voluntaríamente en sociedad, estos tienen derecho in- 

contestable a establecer el tobierno que más les convenc,,a, a al - 

terarlo, andificarlo y abolirlo totalmente cuando su felicidad lo

requíera. Art. 50.% Por consiguiente, la soberanía reside oritinti

riamente en el rueblo. Art. 18: La ley es la expresi6n de la vo - 

luntad jeneral en orden a la felicidad co.i ir- (l5,. 

tn el año de mil ochocientos vein-,icuatro u--, vez libre - iéxi- 

co del yu,;o espaaol, se observ6 la imperiosa necesidad de organi - 

zar al 1;-stado Ylexicano sobre una base s6 ! id,-,, c,) n ese fin se preo- 

cuparon los constituyentes xIs de establecer la forna de Eobierno- 

rue de conSien-ar los derechos de los hombres, 1, -- or esta razón, tía-1- 

camente se encuentran en la Constituci6n de 1824 al¿unos precep
t) s aislados y secund-trios que entra;¡an ciertas caracteri.sticas

de segurídad jurídica en su Titulo denominado. Del poder judicial - 

de 1---, federaci6n, en la secciin séptima Titulada-, Reé las ¿,enera -- 

les a que se sujetará en todos los Estados y Territorios de la fe— 
deraci6n, la administraci3n de justicia. Además de establecer la

forma en que se administr--rá la Justicia, contiene, interesando

para el tema que nos ocupa, la disposici6n sit uientes

El articulo 148, dice- 

ll, ueda para siempre pronibido todo juicio - 

por comisi6n y toda ley retroactiva,, ( 16). 

15). - Op. Cit., Pigs. 23 y 24. 
16).- Ibid., Pd,,. 130. 
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En el período comprendido entre los años de mil oc-n1ocientos

veinticuatro y mil ochocíentos cincuenta y seis, México se en -- 

frenta a una lar¿a y sangrienta lucha fratricida en un afdn por - 

definir cuál debla ser la forma política que el palo adoptara el¡ 

giendo entre el sistema federal o el centralismo. 

Durante ese lapso se dict,_ron algunas Leyes Centralistas y

3ases Ur¿ánicas de las que nos ocunareios trevemente por naber

sido de efimera duracidn princ i pal m ente -) or lo ine2table de los

Eobiernos aue las sostenían. 

En las Uiete leyes Constitucionales de mil ochocientos trein- 

a y seis, se encuentran Dor crimera vez establecidos en forna cla

ra y si.:,,Leii-!tica llos derechos del hombre, en la -,,rimera Ley jons— 

titacional Titulada: " Dereclios y óbli, acíones de los mexicanos y - 

f',- iit,arátes de la Repill-.Jicall, en su articulo 2o. dice% Son dere -- 

c—o,s - e los mexicanos-, los at ru7ia en siete fracciones de las cua— 

les la quinta reza-, 

No uoder ser juz¿ado ni sentenciado ror

comisi6n ni por otros Tribunales que

los estaclecidos en virtud de la Cons

tituci6n. ni segú-n otras leyes que las - 

dictadas con anterioridad al hecho que - 

se juzLal, ( 17). 

Un Sjupremo íoder Jonservador creado por estas Leyes Constitu- 

cionales se encargaba de la vi¿i1ancia del estricto cumplimiento - 

de l -is disposiciones aue i3rote6lan los derechos hu.,nanos, por par - 

te de las autoridades. En este Ordenamiento encontramos claramen- 

te consi¿nada la garantia de audiencia. 

17).- BurEoa Ignacio. OP. Cit., P&&. 131. 
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En el ano de mil ocliocientos cuarenta y tres, fueron l:romui- 

gadas las Bases Or¿ánicas en este documento emitido en la etapa - 

centralista que vivia nuestro país en relación a las Siete Leyes

Constitucionales de zmil ochocientos treinta y seis9 suprime lo -- 
relativo a Derechos, de los mexicanos y er el Título II habla: ') e

los habitantes de la Rep1blíca, diciendo en el artículo 9o.. De

rechos de los nabitantes de la República, subdividiéndolos en

fracciones leyéndose en la octava de ellas-. 

1nz-' 7ie podr4 ser juz¿ado ni sentenciado -- 

en sus causas civiles 0 criminales sino— 

ror jueces de su propio fuero, y por le— 

ves dadas y por Tribunales establecidos - 

con a l í, ecito o delito de rue

Se trate. Los militares o eclesiásticos— 

continuarán suJetos a las autoriciades a -- 

que lo están en las leyes vigenteso ( 18). 

Como podem,---a oL-servar, ade,,n4s, cle 1n Earantia de audiencia

en esta disr)osici3n constitucional se consagran los fueros mil¡ 
tar Y eclesiAstico. 

De ese crieol en cue se fundieron las pasiones de los brunos

políticos oue imPeraban y nue desembocó en el. movimiento revolu- 
ionario inici.i? do en Ayutla, Estado de Guerrero, por don z'- loren - 

cio Villarreal, con fundamento en el articulo quinto del Plan
del mismo nomore, el rresidente interino don Juan Alvarez convo- 

06 el ConÉ reso Constituyente, del c --e nació a la vida pública de - 

nuestro país la brillantisima Con.---tituci3n de mil ochocientos --- 

cincuenta y siete. 

18).- Ibid., Palk;- 134. 



l Ist,:t Constituci&n si contiene un ci:,tE(lo. o más rue de L - ran - 

tr-:.o individui-les, de derechos del hombre, asi en su Art1culo lo. - 

declara% 

Li, PUBLO mexicano reconoce que los dere

chos del hombre son la- oase y el objeto - 

de las instituciones sociales. En conse- 

cuencia, declara oue todas las leyes y - 

todas las autoridades del mala deben res

petar v sostener las é;arantias que otor- 

ga la presente Constítuci6nI, ( 19). 

Debemos deiicarle a tan importante documento una especial

atenci6n, dada la trascendencia que tia tenido en nuestra histo

ria Constitucional. 

El constituyente de mil ocriocientos cincuenta y siete quiso— 

consil., l-tr en su 3rtículo catorce la garantia de audiencitt, sin cm- 

1- r¿o, znticiijare.n,) s que en realidad lo que lAzo fue establecer -- 

la ¿-_4rantía de la exacta aplicaci6n de la ley o el debido proce -- 

so leá;al. 

El Precepto en cuesti6n se encuentra plasmado en las siL.uier

tee Dalabrasf

1INo se podrá expedir nin,.una ley retroac- 

tiva. Nadie quede ser juzgado ni seten - 

ciado sino por leyes dadas con anterio - 

ridad al hecho y exactamente aplicadas - 

a él, ror el Tribunal Previamente esta - 

blecido por la ley" ( 20). 

19).- Ioid., P4,. 145. 

W.- Ibid., 11&. 516. 

2 " 
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La redacci6n de este articulo provoc6 un enconado debate
entre dos de los ¡ala prominentes talentos jurídicos que han
existido en nuestra I àtria, don I¿nacio, L. Vallarta que habien— 

do sido presidente de la 3uDrema Corte de Justicia de la Naci6n,- 
pudo palpar con indudatle fidelidad la serie de problemas que cau

saba en la Dr4ctica la ar.licací6n del citado i recepto Constitu
cional, expuso sus ideas al respecto en su obra titulada 1, Cuestio, 
nes Jonstitucionales,l, en donde explica y funda las nazones 0ue

tuvo par -a emitir 11,su voto en determinado sentido en los asuntos
resueltos por el Alto Tribunal durante su gestí6n. Con al¿ua-ts

dessas ideas no estuvo de acuerdo don B-milio Rabasa y las reba
te al Dublicar su libro: " El artículo 14, jistudio C"Cnsti-Lucional;*. 

A continuaci¿n., tr- taremos de exroner brevexente su.s puntos - 
de vista. 

Ambos juristas es-,. `n de ncuerdo e-" 10 rel, tivo a cue este ar- 

t1culo no contiene un s6lo pensamiento ni es de origen homoLéneo, 
por el contrario, es ne conformaci6n híbrida, - Ues se forz6 de --- 
1015 irt ciilos del Proyecto de Constituci6n. Por el ar- 

tículo 4o., en lo rel—tivo a irretro ctividad de las le.ves aue -- 
vino a constituir la - rimera parte del artículo que analízanos; - 

y por los artículos 21 y 26 sin enb,urgo, esti.li4ndose que el artí- 

Culo 21 era repetici6n del 26, fue retir-do Dor la Comisi6n y se- 
aprobd este últi.no, con alt;un...as re-' ormas en la sesi6n del día -- 

veinte de a6osto de nil oc,, ociento-r cii-,uent¿L y seis, integrando - 

la se¿ unda parte del artículo 14 rue PrOvOc6 la controversia. 

El articulo 21 del Froyecto decía-, 

Nadie puede ser despojado de sus pro- 

piedades o derechos, ni proscrito, des

terrado, 0 Confinado sino por senten

cia judicial pronunciada se¿ tin las
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fornas y Lajo las condiciones estaolecidas

ea las leyes del país,'. 

En tanto que el articulo 26 decía: 

Nadie puede ser privado de la vida, liber

tad o de la Propiedad sino en virtud de

sentencia dictada por autoridad competente - 

y segi1n las formas expresamente fijadas en - 

la ley exactamente aplícadas al caso,, ( 21). 

íc-,e j.ltimo Precepto fue el que m4s influy6 en la integr-a -- 
ci&n de! - articulo 14, Y tiene como <Lntecedente haber sido tomado - 

de la Cnn-mtitucí6n Nortea.mericana ( Art. lo., secci6n 9; y Art. lo., 

secci6n 10) Enmienda Y. sir. embar¿o no fue correctamente traducido

ni copiado, esos Preceptos norteamericanos consignaban la garantía

del debido rroceso le,_al, es decir, aue se siguiera el proceso

ante autoridad competente y de acuerdo con la fortua de juicio es

t;_ablecida por la lev. 

artículo 26 del Proyecto se encontraba colocado entre las

É-trantlas a los acusados en aquatos criminales, pero en 61 se aa - 

blaba ce Propiedad y el Constituyente no quiso que así fuera tra - 

tándoee de un capítulo de garantias a los criminales, ya reforma - 

do quedd como en definitiva fue aprobado. Con base en ésto, Vallar

ta sostenía que la se¿ unda parte del artículo 14 s6lo era aplica - 

ble a materia Penal excluyendo la materia civil del campo de su -- 
aplicaci6n. 

En el fondo su postura tenía una noble finalidad, si se ad — 

mitia su aplicaci&n en materia civil era tal su amplitud que como

l) Ibid-, PJF_- 516. 
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resultado se desnataralizab, el juicio de Amparo que de otra mu - 

nera se vela condenado al fracaso y a la desaparicidn del campo - 
jurldico. Sin embargo, Fabusa opina que no por tener ese noble -- 

fin el criterio de Vallarta deja de ser err6neo ( 22). 

IlVallarta afirmaba y conincidimos con él que de la ley civil - 
no puede existir la aplícaci6n exacta para rrobar su afirmaci6n - 

se apoyaba en un breve estudio de derecho comparadode-, Francia, -- 

Italia, In, lateri-a y Derecho Romano, Calific6 la idea de la exacta

aplicaci6n de la ley en materia civil, como subverbiva del orden— 

i,úblico, pues de aceptarse mucaos lítigios quedar£an sin fallo en

raz6n de cue los- Tribunales por falta de una ley exactamente aPli- 
eable y no rudiendo por los métodos de interpretaci6n y de i-nte6ra

1, nc:ir las 1,1611-" s le¿;a-les,, no est- rian expeditos admi
ci6n co. 

íiistr?r justicia, en consecjenciap ante la imposibilicad del £ sta- 

do de cumplir unu de sus fines cue consiste en inuartir justicia - 
a los, larticulares, se v31veria a la por rropia manol,', 23j. 

c: n m¡4t-zria Pena1 es inadmisizle la interpretaci6n de l a ley, - 
pues en este cainro juridico la aplicaci6n debe ser exacta, e tric-- 

a!, u íiente a la letra. Debido al extre- i_s, no de los ingleses, los espa- 

Violes los tachan de absurdos ,, ridículos en los siáuientes térmi
nos; Los ingleses no admiten la interpretaci6n extensiva en mate
ria Fenal aunque el caso OMitidú en la lev sea de wtyor ¿ r-avedad

que el expresadoy V6. no se castieaba al que contrala matrimonio --- 

con tres mujeres por n -j encontrarse ese caso comprendido en la ley
que castigaba al bigamo. En calibio para Vallarta con esto lo que

hacen los in¿leses es prote¿er la libertad y la vida del - ombre, 

es más hibmanit-ario que el juez absuelva a quien el le6islaLdor in
tentaba castig tr, a que casti¿ue a quien el propio legislador pre- 

22).- Vallarta L. Ignacio " Cuestiones Constitucionales (- iotos),,, yé
xico, £ d. Porrúa, 1979, Tomo I, F.4g. 64. 

23).- Ibid. P46. 65. 
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tendió absolver. Pero si admitimos que puede existir la interpre - 

taci6n para la materia civil y se restringe para la materia penal, 

nin¿tin caso se quedará sin fallo y la sociedad permanecerá tran

quila y segura, porque en esta forma también en materia penal se

garantizará la vida y la libertad humana de la arbitririedad Ju

dicial, consiguiendo tener en el artículo 14 una 6arantía muy va— 

osa que no sería íncomi-atible con lo dispuesto por el articulo - 

17 constitucional que dices

Nddie ruede ejercer violencia para reclamar

su derec-. o... los Tribunales estarán siem -- 

pre expeditos par -a administrar ju,,,ticiall. 

Además, si admitimos la exacta aplicación de la lley en. ma -- 

teria civil, trae como consecuencia la supresión de la soberanla- 

de los Estados miembros pues en cualquier violaci6n. aplicación - 

ir -exacta de la ley, en asuntos civiles o penales, constituirla, - 

violaci6n a una garantla constitucional lo que darla competencia - 

a - os Tribunales ? ederales rara revisar un asunto hasta de uero - 

trámite proveniente de jueces de los estados"( 24). 

Jontinúa Vallarta diciendo. " ... hoy que los motivos revela

dos en la discusión del artículo, sus palabras, la colocaci6n

que tenía en el proyecto de Constitución, el origen : tist6rico

de la máxima que sanciona, su razón filosófica, el espiritu del— 

le¿islador -janifestado claramente en otros preceptos de la Cons— 

tituci&n: hoy que todas esas consideraciones poderosisimas de por

sí aisladamente, decisivas en su conjunto, cooperan a establecer- 

la recta y verdadera intelitencia de la setunda parte del artí -- 

culo 14... 11 (

25). No podemos sino robustecer y reafirmar nuestro— 

criterio en el sentido de que esa se6unda parte del precepto alu- 

24 - Ibid Pdg. 77 Y 78. 
25 :- Ibid:,' Pdg. 80. 
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dido únicamente tiene aplicación en materia penal. 

Es falso que el Constituyente retirara el articulo 26 del -- 
proyecto por existir oposici6n respecto a su redacci6n en la que

se abarcaba también a la n:ttería civill pues no se oponia a que - 

se extendiera esta garantía a todos los derechos del hombre y al - 
indicar el diputado Gercueda que se debla poners que en materia
criminal 0 civil no puede haber fallos, sino con las garantias

que la Comisi6n estaolece, se deshec!-.6 esa idea y lo que se hi
zo fue dejar de haclar de propiedad, palabra aue implicando co

sas o acciones podria dar cdbida a la aplicaci3n de este articu

lo a la rateria civil y al suprimirse se conserv6 sola—nente su
arlicaci6n Él derecho renal ( 26). 

1, n lo tocante al ca—ablo de lue-ar sufrido por el articulo 14, 

ningún Tribunal ruede determinar por el lu.¿ar en que se coloque - 
un. ¿ sarantia, a que materia rertenece ir cue Lnic<anente a ella de- 

berá aplicarse, máxíme que el Titulo I de la ConstituciJn no

atiende para su form:ici6n a -.- qs ¡ a¿- terias que re¿ula. Por otra

pz rte, si el precepto en cuesti6n no estuviera. integrado por los- 

articulos 4o. , vií~ente en materia civil y crimi-nal y por el qrti- 

culo 26, arilicable s6lo a lo criminal no se ja- bria suscitado el - 
nroblema-, con la anterior afirmaci6n Darece como si Vallarta se - 

contradijese en lo tocante a la influencia que tanto nabía acen - 

tuado al referirse a la colocaci6n del art1culo 26 entre las ga - 
rantías a los criminales, agrega, si este articulo se hubiera co- 

locado después del 251 precept6 que riror-.ibla se juzgara a alguien
dos veces por el -mismo delitog sin ¡ aportar si se le condenaba

o absolvia y no con el- námero 14, nadie huoiera Densado que su

aplicaci6n era t xensiva a la materia civil. ( 27). 

26).- Ibid; P9,98. 313 Y 314. 
27).- IDid. 31, 316 y 317. 
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Se le objet6 a Vallqrta que si en el artículo 13 se dice-. 

En la Repáblica nadie puede ser juz- 

gado Dor leyes privativas ni por Tri

bunales especiales". 

La nalabra, nadie, se utiliza tanto para materia civil, -- 

como para la penal. De no considerarse así, es decir, si s6lo-- 

tuviera aDlic-ici<Sn a materia penal, se cometería el absurdo de- 

t-, oderse Juz6ar y ventilar una causa civil ante un Tribunal es

pecial 7 por leyes privativas. Vallarta contesta% en el ante

ri,,r .- P- zDnamientc) han eludido que el pronombre, na(1le, se ut.Ai

za aplicándolo a nersonas y no referido a las cosas o acciones - 

que so- la del derecho civil, como hemos dicho, ese p: o

nombre es solo aplicable a las personas unicas aue pueden ser

reE-:. orisablr--s de al¿án lelito (: iateria penal) ( 2). 

r arlicaci3n exacta de la ley, continua Vallarta, se en

tiende- aquella que se nace resolviendo un caso co..it- irendido en

sus Líterales precentos, sin ampli,arlis para sujeTar a su imperio

otros- casos aue ellos no comprenden, y sin que para esto pueda -- 

al-.Earse ni la raz6nt ni la voluntad presunta de! le l isladoro ni - 

la anal t._Ia, ni lo.-- are-umentos ab absurdo, a simili, ad majus, -- 

etc. ?, s la que excluye -Voda interpretaci6n aún para suplir su si— 

1Lencio o insuficiencia. y con plena raz6n el articulo 14 Consti -- 

tucional vigente expresa en su tercera parte-. queda prohibido im- 

roner por simple analogía y atin por mayoría, de raz6n, pena al¿una

au.e no este decretada en una ley exactamente aplicable al delito - 

de que se trate... 

Y por interpretaci6n racional de la

ley se entiende: su aplicací6n -- 

28).- Vallarta L. Ignac-io. OP. Cit. I -9s. 317 Y 31b. 
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aunque no sea exacta ni literal, a los

casos que el 1PLislador no exnres6 ni

previ6, pero que están comprendidos en

su espiritu, incluIdos en su raz6n o mo— 

tivos; casos que se riE_en por la nalo6! av- 

que se resuelven en último extremo por -- 

los principios generales del derecho" ( 29). 

Bs una aplicaci6n a más casos de los que su letra expresa, no

es ai3licación exacta sino extensiva, as£ se trocede en materia ci- 

vil. 

Siendo ambos, sistemas contrarios, no pudo el le, islador po - 

nerlos como reEla inica a la materia civil y penal, en el articu - 

lo l. Lo que --, a provocado la controversia ha sido confundir el -- 

sentido cue acabamos de explic-ar de interpretaci6n racional de la - 

ley y rensar que si en materia civil no se aplica exactamente la - 

ley, rrevalecerá el ca- richo y la voluntad del le6-islador, sin to- 

mar en consideraci6n que en realidad lo cue se quiere decir es cue

el juez al juzé,- r debe anteponer la ley incluso a sus opiniones ~- 

Dersonales y en el caso de que noeKista ley exacta -mente aplicable, 

juzCará conforme a la interrretaci6n racional. Por lo tanto, di - 

ce Vallarta, si el artleulo 14 habla de leyes exactamente aplica - 

cables al heci o, y si como hemos vi-sto este sistema se puede sola

mente emr-lear en derecno penal, s6lo a esta m- teria tendrá apli

cací6n ese precepto constitucional ( 30). 

Los redactores del Udigo Civil pensaban aue el articulo 14 - 

cm un Drecepto justisimo, pero irrealizable porque supone la exis

tencia de un CUigo Civil perfecto el que no pudiera sino ser arli

cado exactamente, a la letra, el cual no nudiera ser violado por - 

inexacta aplicaci6n. 

29).- Ibid., P4s. 332 Y 333. 
30).- Vallarta L. Ignacio Op. Cit; l á¿;. 334. 
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rc ) nen se corrija con la sola supresión del adverbio, exac

tamente, -) ermitiendo la interpretación de las Leyes Penales. Pero

esto ser; - una situación muy peligrosa, pues permitirla crear de- 

litos -.r.oy analogía, aumentar las penas por inducción, es decir, - 

entre¿ar la vida, la libertad y la honra de los hombres en manos - 

de la sabiduría y la buena fe del juzgador. Por esta razón, pen

samos que una cuestión tan trascendente, no cueda remediada con

ánicamente suDrimir el adverbio, exactamente, teniendo en cuenta— 

además, que las dificultades ocasionadas por este articulo van mu - 

c -.o más alld, al -nismo fondo del precepto. 

E -n cuando al punto de que es indebido que los tribunales fe - 

derales revisen las sentencias civiles, oue dictan los jueces de - 

los Estados ,, no solo las sentencias, sino --tutos y meros tré-mites- 

en los cue se estime que no se ha anlicado exactamente la ley, no

uede ser - wtivo de discusión pues los articulos 4o. y 117 Cons- i

tucionales resolvían el problema ¿ ocurrirá lo mismo en los jui -- 

cioF renales? El artículo 117 hace referencia a que las faculta— 

des cue no están expresamente concedidas a los Tribunales Federa- 

les, se entienden reservadas a los tribunales de los est dos .. -- 

mientras los artículos 17, 18, 1- 4, 22 y 24 Constitucíonales si

autor-47.an a los Tribunales federales para conocer en materia z>e

nal del amparo en cualquier estado del procedimiento sin lesionar

l- soberanía de loe estadob ror existir texto exrreso - iue lo per- 

uite, en cambio, en - nateria civil no hay ninc in articulo que fa— 

culte a los jueces feder-ales a conocer de esos asuntos. A¿ re¿,a

Vallart-, que ni en las épocas del más acendrado centralismo se

T) e-nz lL5 e. n conceder los Tribunales Federales, entre ellosp a 1- Su - 

prem -a jorte de Justicia, revisar las sen,, encias, autos y meros -- 

trámites de jueces estatales, no se rosible pensar que esta Cons- 

tituci6n inspirada en un claro liberalismo, quisiera establecerlo. 

En este sentido fue muy clara la intenci6n del Constituyente de ~- 
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que en ningi5n momento Pretendió consignar un centralismo judicial
Porque serla como ¡& U_lar los derechos 101 hombre con los derechos
civílOs. 

es decir los derechos que la naturaleza da y los que la
ley conecele ( 31). 

Tr-eLtando as esclarecer el sentido de 6stas expresiones de - 
terminaremos las diferencias Que existen entre oís los derechos - 
del hombre, ha dicho Ahrens, son: los derechos que suré en inme
ditamente de la naturaleza, del hombre y que son la base y la
condición para adquirir otros. Bstos derechos primitivos nacen~ - 

igualmente con el -hombre y este puede hacerlos valer en todas -- 
las circunstancias frente a quien quiera que sea y sin que esa— 
necesario hacer reconocer un acto de su parte o de parte de otro. 
Ellos son la condición indispensable para que el hombre pueda asi
mostrar su caxi(cter de persona Jur dica, Vg., derecho a su liber- 
tad, a su vida, a su honra, etc. 

Los derechos POltticos son los nue la Constitución ( ley Su __ 
prema) 

de cada pars concede a sus ciudadanos pueden ser ampliados, 
mudados 0 restringidos por esa misma constitución, Vg., requisi -- 

los para ser elector. Los derechos civiles son los que una ley in- 
ferior instituye, altera 0 suprime con mayor libertad atín, segan - 

las necesidades de los tiempos, las exigencias de la civilización
o las condiciones espaciales de cada pueblo, Vg., requisito para - 

ser tutor ( 32). 

Con base en esto, Vallarta con razón afirmas que existen di -- 
ferencias entre derechos del hombre y derechos civiles, asreé>a, que

no por el ;-
echo de que 61 no admita que r)uede aplicarse la se, unda

parte del artículo 14 a la materia civil, niegue que puedan existir

31). -]>. bid-., p4gs* . 150 a 353. 
32).- Ibid., Pág. 365. 
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casos on que proceda el amparo si dentro de un juicio civil Be vio
la un dereoho del hombre. Por to tanto, results obvio quo el arti- 

culo lo. no se refiere a las tree olasee de dereehosa civileb, po- 

litico. y humanos, sino solamente a Joe dltimos y dnieamente on -- 

los casos on que seen violados los derechos del hombre procederd-- 
el amparo ( 33). 

Por su parte, don Emilio Rabasa on su eritica a este articulo

7ostiene que on la Constituci6n de los Estadoe Unidoe de donde so- 
Fm6 a la nuestra dieho preeepto, to que concedia era la garantia- 

1 proceso legal quo Como Ya hemos dicho implieat que el asunto - 
a conocido Por autoridad competente y que se sigan las formas -- 

I juicio establecidas en la ley ( 34). 

En la discusi6n del articulo 26 del proyecto de Constituci6n
dirutado Cerqueda indic6 un cambio que fue aceptado, on to re-- 

rente as nadie puede ser privado de la vada, de la libertad o -- 

a la propiedad..., por nadie puede ser jusgado ni senteneiado... 

Sstas prohibiciones por to general iban encaminadas a los poderes
gislativo y ejecutivo, ya que entre nosotros el poder judicial - 

rmalmente no manilla esos derechos si to hate se puede recurrir
utoridades superiores, en tanto que en los casos de violaci6n - 

asas prohibiciones por parte de los poderes legislativo y eje - 
Ivo no existen eras autoridades superiores a quien recurrir. -- 

o el poder judicial viola esa prohibiacidn, se debe a que cum

actor del ejecutivo o aplica malas leyes dictadas por el legis
ivo. Al establecer en el tondo este precepto daicamente que, -- 

Ao proceso debe ser legal, no salvaguarda of bien juridico que -- 
quiso proteger ( la vida, la libertad, la propiedad, etc.). 

J).- Ibid., Pdg. 36. 
J4). -' El articulo 14. Estudio Constitutional" A6xioo, Ed. Yorrda, 1979, Pig. 20. 
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pues su tutela se limitaba a que el ataque de que eran objeto, .. 
fuera en forma de Juicio, previniendo que este seria legal, pero - 

sólo implicaba prohibición al poder Judicial que es el que juzga

y no a los poderes que tradicionalmente víolaban esos derechos. - 
No obstante, esa sítuaci&n no quería decir que se autorizara al - 

legielatívo y al ejecutivo a vulnerar la vida, la libertad y la - 
propíedad, por el contrario, los estaba prohibiendo hacerlo, pero

no por este artículo que sólo prohibía hacerlo en forma de juicio

que no estuviera letalmente regulado y ejecutado, sono que la 16- 

6ica era la que prohibía que lo hicieran, esta situación provocó

multitud de actos arbitrarios. 

Finalmente en la discusión del artículo 26 del proyecto,* 

s6lo se escuchó la opinión de un diputado basándose posterior

wente al reformarlo y aprobarlo en las Bases Org4nicas de mil

ochocíentas cuarenta y tres, siendo notorio que se obró con li

6ereza. 

No podemos dudar de alto sentido patriótico y hasta mártir, 
cOntinila Rabasa, de los integrantes del Constituyente de mil ---- 

ochocientos cincuenta y seis - mil ochocientos cincuenta y siete, 

pero también es indiscutible que como toda obra humana, la Cona. 

tituci6n que elaboraron no podía quedar exenta de errores e ¡ m - 

perfecciones y con razón se ha dicho que la gloria de los le¿is- 

ladores no radica en no fallar, sino en fallar lo menos posiole- 

y en cuestiones que no revistan mu& ia ímport:incia, lo que debe - 

interesar es que la ¡ ávestiEaci6n se dirija por caminos cienti - 

ficos y con el fin sincero de establecer la verdad. En toda la - 

bor legislativa es un elemento muy imrortante el len6uaje. Para - 

que la ley lleno sus fines de creación debe haber el mayor grado

de aproximación entre la intención del legislador y la expresión
gramatical, don Emilio Rabasa hace notar que con frecuencia es

causa de problemas de muy dificil y discutible solución el uso



41

de un lenguaje ínadecuado, en las leyes. 

Bste defecto se presentó también en la Constitución de m¡ l
ochocientos cincuenta y siete, pues en lugar de utilizar le~ 

je técnico, se empled un lenguaje ampuloso, indebido o Impropio,_ 

defecto producido por la falta de serenidad propia de la época -- 

no por ignoranci-a de 108 Constituyentes, de su propio idioma como— 
llegó a afirmar Vallarta, exagerando las cosas ( 35). De este de -- 

fecto no se libró el artículo 14, nues ya le venia desde las Siete

TeyeS Constitucionales de mil ochocientos treinta y seis, tniece

dente de las Bases Or¿ánicas de mil ochocientos cuarenta y tres. 

Generalmente al dictarse una ley aunque no se conozca su al- 
cance, si debe estir bien determinado su fin y ya en su aplica -- 

ci6n bastará amoldarla a la realidad legislada -Para que funcione - 
correctamente. 

Con el artículo 14 no ocurrió así, Jnicamente era aplicada - 
su primera Darte, irretroactividad de la ley, sin embargo, no se

utilizaba la seLunda Parte para oponerse a sentencias adversas -- 

recaldas en procesos en que se hubiera aplicado incorrectamenze— 
la ley: inclusive entre los Constituyentes nabía confusi6n. El -- 

diputado Guznán afir.ma- -, ay violación de grantias si en la inexac

ta aplicaci6n de la ley se afecta al estatuto personal, no la hay

si el estatuto real es el que se zifecta; por su parte Vallarta -- 

opina: que el se6undo mandato del artículo 14 era aplicable a la

materia penal y no a la civil ( 36). Hubo variación en las tesis - 

sostenidas en la casi totalidad de los negocios presentados por - 
violación a la segunda , arte del artículo 14, es decir, por apli~ 

caci6n inexacta de la ley. 

35).- Rabasa Emilio, op. Cit., Pgg,. 28 a 37. 
36). - Ibid., PAgs- 39, 40 Y 41. 
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Lo --ano dio la interpretaci6n que posteriormente adopt6 y am- 

plio Vallarta y a la que nos hemos referido ampliamente, tesis — 

que acept6 la mayoría más que por convenciwiento por la autoridad

intelectual y el prestigio de su sustentante, Doro que una vez -- 

habiendo éste dejado la presidencia de la Corte fue desatendida— 

volviéndose a su amplitud, es decir, ser aplicable a mater -,Va ci, - 

vil y penal: Lozano apoyaba su tesis en el siguiente razonami" to: 

en el proceso Denal, se juzga o sentencia al autor del delitog

persona, y no al delito mientras que en el negocio civil no son

ell actor o el demandado lo juz£ado, sino el neLocio. Pretende pro- 

barlo diciendo: si en el asunto Penal desaparece temporal o defi. - 

nitivamente el sujeto, se suspende el juicio, en cambio, en el ci- 

vil, el juicio puede continuar ya sea en rebeldía o con el repre - 

sentante del ausente. Para Rabasa los Constituyentes al hacer re - 

ferencia en el texto del artículo al término " hecho" quisieron -- 

abarcar tanto a la materia penal como a la civíl ( 37). 

Vallarta argumenta que en este artículo existen errores lin- 

gilisticos sobre todo, en las palabras juzgado y sentenciado, ya

que los t¿rminos que utiliza, son palabras por lo comán usadas

en derecho penal más que en el civil, agre6a Rabasa, la palabra— 

sentenciado, es impropia tanto en materia penal como en civil, 

pues implica dos conductas- conienar y absolver con lo que se

priv- ria de la categoría de garantia individual a este artículo— 

ya que de ser absolutoriri la sentencia ¿ Contra qué ataque garan— 

tizarla los bienes por ella tutelados?, quedaria,. nadie puede — 

ser condenado ni absuelto, sino por leyes dadas con aterioridad,- 

se Derdería el beneficio de la retroactividad de leyes que favo

rezcan al reo. El error consiste en suponer sin6nimas las pala

bras sentenciar y condenar ( 3l). 

37). - Ibid., Ags. 50 a 53 y 73 a 80. 
P46- 65. 
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Con Laber tomado el artículo 14, solamente de la Constítuci6n

Norteamericana, se hubie tenido la garantía de legalidad pero - 

síendo de confeceí6n hIbrida. provoc6 muchos problemas, pues pr4~e

ticamente se dio en cada artículo de los códigos una garantía, y

por ende, competencia a los tribunales federales para conocer

todos los asuntos judiciales de la naci6n, por estí,. raz6n todas

las leyes se vuelven constitucionales y pudiendo la ju-sticia fe

deral revisar todas las sentencias, se pierde la independencia

de los juecee de los estados ( 39). 

Una ley mala no se debe tratar de Pacer buena por medio de

la interpretaci6n, sino suprimirla totalmente, no como opinina

Vallarta que con el fin de sostener la supervivencia de la se&un- 

da parte del artículo 14, limitaba su aplic&ción ánicamente a la - 

materia criminal, planteándose en consecuencia la disyuntiva: o - 

se aplica la ley en materia civil y en materia penal, o se admi - 

te la interpretaci6n en ambas materias, no tiendo correcta nin&a- 

no, de las dos soluciones. Rabasa sugiere que la palabra exacta -- 

mente no se considere sin6nima de literalmente porque si se con— 

sidera en esa forma, el artículo 14 resulta un principio subver - 

sivo del orden social ( 40). 

Las diferencias a que Vallarta se refería entre los concep - 

tos derechos del hombre, derechos civiles y derechos políticos,  

para Rabasa no tiene validez absoluta pues en el caso de los de - 

rechos civiles, afirma, es condicí6n de cualquier derecho nacer - 

de la ley y no privativa de esta categorla, de derechos. 

Lo que se debe hacer es garantizar en forma clara y breve

la vida, la libertad y la propiedad, mediante la resoluci6n ju

39).- Ibid., P-Jgs. 67, 68 y 69. 
40).- Rabasa Op. Cit., PrIgs. 93 a 98. 
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dicial que suréie de un proceso; los recursos y las defensas con- 

tra las malas sentencias basadas en error o abuso, ser -¿n fija -- 

dos por las leyes de cada lugar y también los procedimientos ( 41). 

Estas son en síntesis las brillantes ideas que en torno del - 

discutible articulo catorce de la Constituci6n de mil ochocien -- 

tos cincuenta y siete expusieron don Ignacio Luis Vallarta y don- 
Binílio Rabasa. 

El actual artículo catorce constitucional en su segundo p.4 - 
rrafo expresa: 

Nadie podri4 ser rrivado de la vida, - 

de la libertad o de sus propiedades, - 

posesiones o derechos, sino mediante - 

juicio sec uido ante los Tribunales -- 

previamente establecidos, en el que— 

se cumrlan las formalidades esencia

les del procedimiento y conforme a

las leyes expedidas con anterioridad - 

al hecho". 

Según el Dr. Eduardo Couture, consiste en dar al demando la

positilidad 0 eventualidad. de la defensa; también consiste en la

debida citaci6n. el derecho de afírmaci6n reconocido a las partes, 

el de poder probarlo y el mantener la igualidad entre las partes. 

Para realizar esto último, nay que establecer el beneficio de po- 

breza ( 42). 

b) - tiNTBCE.DENTES DEL Pl OCBDIIÉIRNTO ADMINISTRATIVO DE 9JECUCION. 

1. — UXIGO

2. - OTROS PAISES

41).- Ibid, Pág. 98, 
42). - Citado por Fallares Eduardo " Diccionario de Derecho Procesal

Civil", México, Ed. Porrda, 1978. 
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1. - Al retornar nuestras observaciones al contexto histórico, 

encontramos que el procedimiento administrativo de ejecución en

México tiene como antecedente inmediato la Legislación Española. 

Durante la dominación española en nuestro país, el procedi - 

miento administrativo de ejecución se reé;ía por una legislación - 
especiali

Ley de Recopilación de Indias". En este ordenamiento se

otorgaba la facultad coactiva a los oficiales reales, éstos te

nian la potestad de utilizar los medios coactivos que la ley se- 
ñalaba para lograr que ingresaran a la real bacienda los tribu - 
tos, rentas, deudas y otros erectos. Abarcando con este último - 

término, no sólo el campo de los impuestos, sino cualquier per - 

cepci6n que estuviera a cargo de los súbditos y en beneficio de - 
la Corona. 

r;n las leyes cue en materia imnositiva reglan durante la ép o
ca Colonial se observó tolerancia y equidad para el cobro de los
imPuestos, circunstancia que se -hizo resentir al no ingresar las

si—as que deblan haberse recaudado en razón de lOS ¡ Lapuestos es- 

tablecidos. 

Posteriormente se díct6 otra ley en la que se prevenla a -- 
los Virreyes, Presidentes, Audiencias, Gobernadores y Justicias, 

que usasen de los medios ejecutivos con el fin de recaudar los
impuebtos. Tales leyes fueron derogadas por el articulo 76 de
la Ordenanza de Intendentes, en la que se otorgaba la facultad

anteriormente mencionada a los Intendentes en sus respectivas
provincias. 

Después de la Ordenanza de Intendentes, se dict6 la Real Or- 

den del 12 de abril de 1809, que establecía lo siguiente- 
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Bn vista del atraso que ha padecido el co - 

bro de la Real Hacienda desde que a cones - 

cuencia de la Real Ordenanza de Intenden -- 

tos quedaron privados los Oficiales del aso

y ejercicio de la Jurisdiccién coactiva que

les correspondia anteriormente, por virtud

de la ley 2a; titulo 30-, libro 80., de la

Recopilaci6n de Indias y las demás del pi o

pio libro y título, se ha servido el Rey,. 

derogar en esta parte los artículos de la

Real Ordenanza de Intendentes y mandar que

los Oficiales Reales, como Ministros de -- 

la Real Hacienda y los Administradores de

la Aduana, usen y ejerzan la jurisdicci6n

coactiva con arreJo a la ley 2a., Título

3o., libro 80., para que sin el menor en- 

torpecimiento procedan al cobro ejecutiva- 

mente con arreglo a lo dispuesto en esas - 

leyes. 

La Constituci6n dictada en Apatzingán el 22 de octubre de 1814, 

ya expresaba dentro de las obligaciones de los ciudaáanos, la de -- 

contribuir al gasto público, en su articulo 41 expresabas

Las obligaciones de los ciudadanos para - 

con la patria son una entera sumisi6n a - 

las leyesl un obedecimiento absoluto a -- 

las autoridades constituidas, una pronta- 

disposici3n a contribuir a los gastos pá 

blicos, un sacrificio voluntario de los - 

bienes y de la vida cuando sus necesida - 

des lo exijan. L1 ejercico de estas vir - 

tudos forman el verdadero patriotismo". 
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Esta Constituci6n justificaba el cobro de los impuestos di- -- 

ciendo en su articulo 36% 

Las contribuciones públicas no son ex

torsiones a la sociedad, sino donacio

nes de los ciudadanos para su seíuridad- 

y defensa,,. 

Los intendentes de hacienda eran los encar¿ados de la admi - 

nistr-aci3n de las rentas y fondos nacionales, ejercían además -- 

los medios coercitivos para la exacta observancia que de las le— 

yes en materia tributaria existían. 

La Constituci6n de 1824 consi6n6 también la obli6ación de -- 

contribuir al gasto pUlico en el artículo 5., dice: 

1, 91 Con¿ reso General tiene facultades -- 

para fijar los gastos éener--les, esta— 

blecer las contribuciones necesarias -- 

para cubrirlos, arreclar su recauda --- 

ci6n, determinar su inversi6n, tomar -- 

cuentas anualmente al goPiernoll. 

El ejecutivo era el encargado de nombrar a los Jefes de las - 

Oficinas Generales de Hacienda, enc-irt ados de la aplicaci6n de las

leyes a fin de lograr la recaudaci6n de los impuestos. 

El 20 de enero de 1837, se dict6 una leye que vino a regular

la facultad coactiva y el procedimiento de ejecuci6n para hacer - 

efectivo el pago de los impuestos, el artículo primero de esta -- 

ley deciai
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Se declaran autorizados los ministros de

la Tesorería General de la Repáblica, 

los jefes principales de Hacienda, de

los Departamentos, de los Administrado -- 

res y en general todo empleado encarga— 

do de las cobranzas de las rentas, con— 

tribuciones y adeudos del Erario, con — 

resnonsabilidad directa i) ecuniaria par -a

ejercer ! a facultad econJmlco coactiva, - 

a fin de hacer efectiva su recaudaci6n - 

y el cobro de los créditos rendientes o- 

aue en adelante se causen, sin ingerirse

por esto en la jurisdicciin contenciosa- 

aue corresponde a los jueces que hasta - 

aqui la han ejercido o la ejerzan en lo - 

sucesivo le¿.,almente". 

La ley antes mencionada constaba de 21 artículos y contenía

el procedimiento adTinistr-ativo de ejecuci&n en su mismo texto: - 

el art culo segundo expresaba> 

La facultad econ6mica coactiva se ex

tiende a realizar las cobranzas por

medio de apremios". 

Estos generalmente consistlan en el secuestro de bienes del

deudor, los cuales er-in rematados si no se cumplia con el pago. 

El ordenamiento antes citado contenla también los plazos - 

y terminos de pago, rejulando las formalidades en las notifica- 

ciones a fin de hacer saber a los particulares los créditos fis

cales a su carto. Esta ley ímponla ya, como medida coactiva el - 

cierre o clausura temroral de los establecimientos en giro, -- 



49

cuando no se había cumplido con las obligaciones contributivas, - 

tipificando como consecuenoia de tales medidas, el delito de vio- 

laci6n de cerraduras o sellos, impuesto a aquellas personas que - 
con toda intenci6n, desprendieran los sellos de clausura o cerra- 

duras puestas con motivo de la ejecuci6n. 

Después de esta ley se dict¿ otra, la de 20 de noviembre de - 
1838, ésta se promul66 con el objeto de cobrar a los deudores mo- 
rosos outh - se habían resistido a Pagar de conformidad con lo esta- 
blecido en la ley de 20 de enero del año anterior. Dentro de su
texto, constunte de ocho artículos, se facultaba a los encarga

dos de las Oficinas recaudadoras para aplicar el procedimiento
Administrativo de Ejecuci6n. 

La Constituci6n de 1857, en su artículo 31 fracci6n se6unda - 

estableci6s

Contribuir para los gastos públícoss- 
así de la Federaci6n como del Estado - 

0 Municipio en que resida, de manera- 

pronorcional y equitativa que dispon- 

gan las leyesn. 

Como consecuencia de esta obliaaci&n se deriv6 el Procedimien
to AdminiStrativo de bjecuci6n, par-% proveer a la observancia de - 

las obli,&acione.-, 0<>ntributiv:Ls en el campo hacendario del propio - 
Estado. 

El procedimiento de ejecucíJa posterior a la ConsLituci6n de
1857, se rigid tal co -no - se orden -ba en la ley dictada el 11 de di- 
ciembre de 1871, en su articulo primero decía lo siguiente: 

El ejercicio de la facultad Coactiva

concedida a los agentes del fisco por
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La ley de 20 de enero, se hará extensiva - 

a toda clase de adeudos fiscales, en los— 

términos prevenídos por la ley de 1837, 

que se aplicará a todas las causas que

ocurran". 

Es decir que la ley de 1871, remitía a lo que ezstablecia la

ley de 20 de enero de 1837 en todo lo relativo al Procedimiento
Ejecutivo, la cual se aplícaba a toda clase de adeudos fiscales. 

La Constituci6n de 1917, también en su articule 31, fracción

IV, casi en los mismos t4rminos, repite la oblí¿aci6n consignada

en el artículo 31 fracción segunda de la Constitución de 1857. 

El artículo 31 establecido en la Constituci6n vigente ez3 el - 

Que da orien a toda la materia tributaria del Entado, esta mate - 

ria ---a sido reJa-imentada en nuestro Derecirio Positivo por v tri.-.s -- 

leyes de las cuales haremos una breve referencia. 

La Ley Orgánica de la Tesoreria de la Pederuci6n de 1927, -- 
otorgaba a dicho or¿anismo, la siguiente facultad% "Exigir que se

hagan con la debida oportunidad los cobres y descuentos con mane- 

jo de fondos Ddblicos". 

Las oficinas Federales Recaudadoras eran las encargadas de

realizar el cobro de los impuestos, aplicando la facultad econd- 

mico coactiva, establecida en el artículo 27 de la ley, el cual- 

decíai

Las deudas fiscales de cualquier clase, 

a4n las provenientes de delito que no - 

ean cubiertas en el plazo de tres dias

en el que fijen las leyes especiales, 

se harán efectivas por medio de la facul
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tad económica coactiva". 

La ley dentro de su mismo texto contenía el Procedimiento de
Ejecución. 

Posteriormente a la ley de 1927, se dictó la ley de 1932. -- 

Esta ley prescribla en su artículo primero las facultades de la— 
Tesoreria expresando lo siguiente-. 

La Tesorería de la Federación es la Depen

dencia de la Secretaria de Hacienda en -- 

cargada de las siguientes funciones: frac- 

ci3n primera; Recaudar, reconcentrar, si— 

tuar y custodiar los ingresos, fondos pro- 

pios del Gobierno ? ederal y demás que con- 

forme a las leyes y otras disposicionen -- 

estén a carjo de éste". 

Con motivo de 1.3. facultad prevista en la fracción cit ida de! 

articulo primero de la ley serlalada, el procedimiento se encontra- 

ba consi¿nado en la misma ley en loS artículos 27, 2b, 29, 3() y 31. 

El Frocedimiento de Ejecución siempre se ha regulado de una manera

u de otra, ya que es el medio princi, al para que el Estado ha¿,a

cumplir las obligaciones ímpositivas. 

La Ley Orgánica de la Tesorería de la Federación dictada en - 

1959, siguiendo un sistema lógico y con¿ruente, nos remite al C6 - 

digo Fiscal en lo que se refiere al Procedimiento de £- jecuci6n, - 

no obst nte que en el reglamento de dicha ley, contiene una par - 

te especial donde Inabla del Procedimiento; cabe hacer notar la

importancia que ha tenido el Código Fiscal en esta materia, el

citado ordenamiento surgió de una necesidad tanto jur<dica como— 

material de la legislací6n mexicana, reco¿iendo en un afán de -- 

51
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coordinaci6n y sistematizací6n de principios generales lo rela

cionado con la materia tributaria ( 43). 

El C& di6o Fiscal de la Federaci6n de 1984 en su articulo

168 consigna el procedimiento administrativo de ejecuci6n en --- 

los siguientes teruinoss

No satisfacho un crédito fiscal dentro - 

del plazo que para el efecto señalen -- 

las disposiciones legales, se exigirá— 

su pago mediante el Procedimiento admi- 

nistrativo de ejecuci6n". 

Además la Ley Orgánica de la tesoreria de la Federaci6n de - 

1984 en su art c-alo 24 expresa: 

Los créditos a favor del gobierno fede- 

ral deberán ser pa¿jados por los deudo

deres en forma espontánea, dentro de

los plazos señalados en las disposicio- 

nes legales aplicables o en los conve - 

nios o contratos respectivos; en caso - 

contrario, se harán efectivos por medio

del procedimiento administrativo de eje

cuci6n". 

2.- FF-Al CIA.~ En este pals existe el principio de cue la cobranza - 

de las contribuciones y de los medios coactivos empleados --- 

contra quien dilata su nago, son asuntos de la competencia ad- 

ministrativa y no de la judicial. 

El procedimiento da principio con una notificaci&n Eratuita, 

que el recaudador respectivo diriee al causan -te que no ha satis- 

fec.no en el plazo le¿al su adeudo, y en la cue se le previene -- 

que lo entre6ue sin dilaci6n. 

43).- Sarabia Barajas Jacinto. " La Facultad Econ6mica Coac-, iva". 

Tesis Profesional, Méxicog 1965, Págs. 87, 88 Y 89. 
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Si asi no lo verifica dentro de los ocho días siÉ,uientes, se

decreta el apremio que se llama " Guarnici6n colectiva o Indivi -- 

dual", se¿ -ún las drdenes del recaudador. Se designa con este nom- 

bre el apremio consistente en alojar cierto nárnero de soladados - 

en la casa del contribuyente, si es individual o en el pueblo de - 

su residencia, si es colectiva soldados cuyos gastos paga un solo

deudor a todos los del pueblo. Aunque en la actualidad ya no se - 

emplea la tropa en esta clase de servicios. En el caso de que el

causante soporte aquellas molestias durante diez días, sin pa&ar- 

lo que debe, se retira la Luarnición y se apela a otro sistema. se

le conmina con el embargo y venta de sus bienes, si dentro de tres

dlas no hace el paLo, la conmínaci0n se lleva a efecto. 

El embargo se practica en la misma forma y términos que el

C6digo de Procedimientos exije en los embargos judiciales y se

ejecuta a pesar de cualquier olposici6n, quedando al Tercero perju

dicado su derecho expedito para ocurrir al Sub -Prefecto, quien

decide si la cuesti6n es de la competencia administr ttiva, o la

reserva a la de los jueces si versa sobre la con' en- 

ciosa. Verificado el embar6o. se nace la venta en el día desi¿na- 

do por el recaudador, ¿;uardEíndose solemnádades judiciales. En caso

3e que el deudor oculte la cosa embargada, queda sujeto a presi6n. 

ESTADOS UNIDOb.- En este pais (al modo acostumIL,rad., de

dar el impuesto es el si¿uientel Se entrega la lir,-&,a de los con

tribuyentes a un emr,lleado que se llama Colector, y cuyo de deber- 

es cobrar las contribuciones y entreFar las sumas colectadas a -- 

los empleados desÍLnados por la ley. Cuando esa lista .-,e entrega - 

al colector, ella no tiene el sijLT.le carácter de una cuenta por - 

cobrar, sino que apareja ejecuci6n, que ese empleado Puede hacer - 

efectiva por uedio del embar6o de los bienes del deudor. En caso - 

de que éste no cubra su adeudo dentro de los veinte dias siguien- 

tes al requerimiento de pa,6o, el embariso se decretarla, pudiendo- 



54

recaer tanto sobre los bienes mueLles como sobre los inmueble$ -- 

propiedad del deudor, pero en ocasiones en algunos estados la pro- 

piedad raíz se confisca en favor del Estado. 

Cuando el deudor carece de bienes, o los oculta, o dilata el

pago, el ejecutor está facultado, en algunos estados como Virgi

nia, para acudir a algun Tribunal que tenéja juriadicci6n sobra

aquel Para que lo apremie con multa y prisi6n. 

Otra instituci6n que existe en los Estados Unidos de Norteamé

rica es la llamada " Redenci6n":, que es un privile¿io, concedido al

propietario de los bienes raíces embargados y rematados, y a sus - 

herederos para recuperarlos del comprador en cierto tiempo y bajo - 

ciertas condiciones, que generalmente consiste en el pago de los - 

impuestos adeudados, costas de venta e intereses sobre esa suma, - 

que pueden ascender al 25%, 5094 y nasta el 100%. 

isl colector u otro empleado que esté autorizado por la ley -- 

para hacer la venta de los bienes embargadost son oficiales minis- 

teriales y no tienen carE(cter judicial alguno. El resultado de su

procedimiento es privar al dueño de sus propiedades en forma suma- 

riag y la venta de los bienes embargados se hacen en subasta pu

blica al m4s alto postor; sin embarlo, según el Latado de que se

trate, se considera más alto postor al que ofrece mayor cantidad

de dinero por la propiedad licitadag o al que ofrece pagar los im- 

puestos cobrados y las costas causadas por la menor superficie de

la tierra, ofrecida en venta; en Pennsylvania, ésta se Piace en -- 

dinero efectivo por s6lo el necesario para pagar la deuda, costas

e intereses, pues por el resto se da un bono al dueño, paEadero - 

en un futuro plazo. 

n la Legislaciin Pederal de los -bstados Unidos se encuentran

regulados casi los mismos procedimientos de ejecuci6n fiscal, pero

cabe el orgullo a esa Legislaci6n de haber suprimido la prisi&n ~- 
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por adeudos de car4cter fiscal y haber establecido un interés -- 

fijo de 20% anual para los casos de redención. 

Al igual que en ? rancia y España, el Procedimiento coactivo

fiscal es llevado aefecto por las autoridades administrativas, - 

con entera independencia del poder judicial; pero existe igual— 

mente la excepción de que los tribunales deben juzgar de los -- 

asuntos contenciosos que surjan del Procedimiento Administratí— 

VO. 

Como se verá, aunque los métodos coactivos que se han emplea

do en las naciones, difieren grandemente en su forma de rea -Liza

ci6n. existe en las Le¿ islaciones un princillio que las a&rupa en

cierta forma, ya que al i¿ual que en nuestro Derecho Positivo, el

ejercicio del Procedimiento Administrativo de Ejecución se ha de- 

jado por entero en manos de la adminisiraci3n. a quien se consi - 

dera como la ánica capacitada para llevar a efecto dieha empresa - 

sin poner en peligro la supervivencia del estado, y en i¡sual for- 

ma han reconocido que cuando durante la aplicaciJa del procedi

miento de ejecuci6n surjan problemas que para su resolución re

quieran la aplicaci0n del Derecho Común, debe dejarse al criterio

judicial la resolución del asunto. 

Ah( i£ NTII A.- La Suprema Corte de Mendoza, ha afirmado que en

su jurisdicción el cobro de los tributos es de carácter adminir— 

trativo. 

Se -, a fundado en la interpretaci3n del artículo 128, inciso

8, de la Constitución y en el artículo 86 de la Ley 237 que ha - 

bla de la vía ejecutiva y administrativamente. 

nn la actualidad el Procedimiento Administrativo de Ejecu - 

ci6n, es la acción que el Estado inicia ante la juri,,;dicci6n --- 

para exi¿,ir de sus deudores el pago de la obligación -tributaria



56

0 por extensi6n se la emplea para la ejecuci6n de las multas y re- 
cargOr, de aquellas obli¿aciones. 

El Procedimiento de Ejecuci6n en árgentina es una Vía pro— 

cesal por la que el Estado, por conducto de la Adainistraci6n, - 

hace valer sus derechos ante los tribunales para que una vez ji.z
gada la Trocedencia y legalidad de un cobro tributario en un jui
cio que limita las defensas del deudor: al grado de permitirle - 

S310 cinco excenciones: incompetencia de jurisdicci6n, litisPen- 

dencía, pagot prescripci6n y falta de personeria, se ordene la - 

ejecuci3n, es decir, el cobro forzado de su deuda tributaria ( 44). 

44).- Sarabía Barajas jacinto, Op. Cit., l ig. 99- 
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CAPiTULC 11

EL PROCEDIMIENTO ADMINISTILATIVO DE ¿ JECUCIúN

l. -PROCESO# SIG.11IFICADO GRAMATICAL

2.- PROCx;DIMIhNTO AMISIXISTRATIVO

3.- CONCAPTO

4._ SIGNI? 1JADO DEL PROU.&DIMIENTO ADMINI3TI TIVG DE IWECUCION

5.- STJ E.JhRCICIO

6. -.& LEUNTOZ

7.- CARACTERISTICAS

3.- OINALIDAD

1.- Si,Enificado 6ramatical de Proceso: 

11Signífica un conjunto de fen6lecnos, actos

o acontecimientos* cue suceden en el tiem

po y que mantienen entre el determinadas- 

relacianes de solidaridad o vinculaci3n.- 

Ael entendido el proceso es un concepto - 

que emrlean lo mismo la ciencia del dere- 

cho cue las ciencias naturales" ( 1). 

Menéndez y Fidal citado por Eduardo Pallares nos da la si - 

juiente definiciin de procesoi

l). -Fallares Eduardo Uerecho } rocesal Civil", j éxico, s. e., 

1959, PIé;. 636. 



Proceso viene del Derecho Can&nico, y se

deriva de procedo, término equivalente a

avanzar,, ( 2). 

Alfonso Nava Negrote nos da la siguiente significacidn-, 

Todo proceso es procedimiento, implica siem- 

pre un conducto que se revela en un conjun- 

to o serie de actos procedimientales coordi- 

nados, conformados por la finalidad que por- 

siCuen, y que en el proceso sieinpre es la -- 

voluntad de la ley, que es en lo que consis- 

te al acto jurisdiccional de la sentencia -- 

y con la que se reviste a la justicia; por— 

tanto, proceso se funci6n y estructura, o — 

sea, vía jurisdiccional y procedimientol, ( 3). 

je lo expuesto por los autores anteriormente citados, podemos

decir que por proceso se entiende el conjunto de actos, aue mantie- 

nen entre si una determinada relaci6n o coordinaci6n, persiÉ uiendo

una finalidad comun. 

2. - La Administraci6n del Estado ' Moderno no puede actuar aro¡ 

traria.mente, debe someter su actuaci6n a ciertas normas, que son

las que señalan la vía a seguir por l administraci6n, para la rea- 

lizaci6n de sus fines que son en suma el procedimiento administrati- 

VO. 

2).- Op. cit., pág. 636. 

3).- Uerecho Procesal Administrativo" , México, Ed. PorrU, 1959, 
pEíé;. 73. 
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El procedimiento administrativo se constituye por un conjun- 

to de formalidades y tr4aites ordenados y fundamentados en las -- 
leyes administrativas, que determinan los requisitos previos del

acto administrativo o decisi6n administrativa como su anteceden- 

te y fundamento. El procedimiento administrativo es protector

tanto de los intereses del bien publico, como garantía de los

derechos de los particulares-, y que se encuentra elevado a la ca- 

tegorla de una garantía constitucional y administrativa cuando

se lesiona un derecho; que señala el desarrollo le_.al de la ac

ci6n del poder público y constituye un metodo oara ejecutar las

leyes administrativas ( 4). 

La Suprema Corte sent6 la siéuiente tesis jurisprudencial- 

Si en el procedimiento administrativo no se

ll.c_aun las formalidades exi6idas por la ley
que se aplica, con ello se violan las jaran

tias individuales del interesado y procede - 

concederle la protecci3n federal para el -- 

efecte de que se subsanen las deficiencias - 

del Procedimientofe ( 5). 

Leyes de procedimiento administrativo se han expedido en di- 
versos países, siendo una de ellas la ley española de . 17 de julio - 

de 1958, la cual considera un criterio de unidad, ya que pretende

unificar las normas de procedimiento en un texto único, que sea

aplicable a todos los departamentos ministeriales, consijerando

además cue la ley no deja de tomar en cuenta la necesaria injeren- 

cia del Estado en la vida social, el cual exige de un procedimien- 

to r%ípido, á¿ il y flexible que satisfaga las exigencias publicas

4). - Serra Rojas Andrés " Derecho Administrativo", México, Ed. ? o

rrda, 1978, Tomo I, P4g. 266. 

5).- Ibid, Pág. 262. 
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y rrivadas ( 6). 

iEn la actualidad el procedimiento administrativo se carac- 

teriza, por la carencia de solemnidades y por su mayor rapidez - 

Para que exista un procedimiento administrativo adecuado a - 

1- s funciones administrativas, 
deberá haber un continua observa- 

ci6n y sistematización de los elementos que
10 integran. A este - 

propósito se encaminaron las propuestas de los delegados asisten- 

tes al Coníreso delInstituto Internacional de Ciencias Adminis - 

trativas celebrado en Vargovia en el afio de 1936, seMalando como - 

rasgos fundamentales para todo procedimiento administrativo los - 
siLuientes; 

1.- Princil-io de Audiencia de las partes. 

En" eraci6n de los medios de prueba que

deben ser utilizados por la administra- 

ci6n o por las partes en el procedimien

to. 

3.- Determinaci6n del plazo en el cual de— 

be obrar la admini e, trae¡ 6n. 

4.- Precisi6n de los actos p- ra los que la

autiridan deoc tomar la opinión de -- 

otras autorid,ides o consejos. 

5 Nece3ídad, de una - aotiv Lci6n por lo me- 

nos sum. ria de todos los actos admi

nistrativos que afecten a un particu

la r. 

6).- Serra Rojas Andrés, Op. cit., pl6s. 261 y 275. 
7).-_ Jraga Gabino " Derecho Administrativo", México, Ed. Porrúa

1978, p4. 275. 
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6. - Condiciones en las cuales la decisi6n

debe ser notificada a los particulares

y como reglas ¿ enerales complementa -- 

rias la declaratoria de que todo que— 

brantamiento a las normas que fijen ¿la

rantias de procedimiento para el parti

cular, debe provocar la nulidad de la- 

decisi3n administrativa y la responsa - 

b *¡ dad a quien la infrinja ( 8). i 

En el supuesto de verse afectados derechos o intereses de -- 

particulares se deoerán establecer las formalidades minimas in

dispensables para evitar el desconocimiento o la afectaci3n de

esos derechos. 

El particular puede en muerlos casos intervenir en la prepa

r ici6n e impugnaci6n de la voluntad administrativa, ya inician

do el procedimiento administrativo, como por ejemplo: una conce-- 

si6n minera, o de una patente, o de una autorizaci6n, o durante— 

el procedimiento administrativo apersonándose en el expediente -- 

o impugnando un procedimiento o resoluci6n administrativa ( proce- 

dimiento de opoSici6n ( 9). 

3.-. A, lfonso Nava Negrete, conceptda el procedimiento adminis- 

tri.,tivo en los siluientes tériinos: 

Es el medio o via leeal de realiza

ci6n de actos que en ' Loria¿-. directa

3 indirc-ct j en la produe -- 

8).- Nava Negrete Alfonso, Op. Cit., Págs. 77 y 78. 
9). - Serra Rojas Andrés, Op. Cit., Pát,. 264. 
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ci6n definitiva de los actos administrati- 

vos en la esfera de la administraci3n ( 10). 

Por su parte Gabino Fraga nos da la siguiente definici6n- 

El conjunto de formalidades y actos que - 

preceden y preparan el acto administrati- 

vo, es lo que constituye el procedinien

to administrativo" ( 11). 

Nava Neérete, nos dice, la idea de Praga es buena, pero in

completa, ya que existen procedimientos -administrativos áespués

de producido el acto y con una finalidad diversa, como por ejem

plo-. el procedimiento de ejecuci6n, recurso administrativo, etc. 

Por su parte, Andrés Serra Rojas nos hablía del procedimiento

administrativo en los siguientes términos-, 

El rrocedimiento administrativo o conjunto - 

de trámites establecidos por la ley, proce- 

den, preparan y contribuyen a la perfecci6n

de las decisiones administr:Ltivas y se fun- 

dan en el orden Juridico administrativoll( 12). 

García Oviedo citado por Serra Rojas dice lo siguiente-, 

El procedimiento administrativo es la serie

de trámites y formalidades a que deuen so - 

meterse los actos de la administract6n, con

el objeto de que se produzcan con la debida

lerzalidad y eficacia, tanto en beneficio de

la administraci6n como de los particulares" 

10). - OP. Cit., P4L6. 77

11). - OP. Cit., Pdg. 16
12). - Op. Cit., Ed&. 267

13). - Op. Cit., Pig. 267



Sabino Alvarez Gendin, citado por Serra Rojass

Se habla de procedimiento administratí - 

vo en dos sentidos, en sentido lato; se - 

refiere a los trámites y formalidades — 

exigidas para la realización de un acto - 

administrativo, es decir a la fuerza Ju- 

rídíca de la administración, de oficio - 

o a instancia o petición de un ciudadano, 

en sentido restriné,3ido, es el conjunto - 

de reclamaciones del particular antue la - 

administración, por lesión de derechos ~ 

o intereses del particular denomirUindo - 

se, también jurisdicción administrutiva,- 

y se emplea : aás esta terminololla en su - 

aspectuo subjetivo o sea a la prou1a admi- 

nistraci6n cuando actúa en función Juris- 

diccional". ( 14). 

Y rara concluir Jesás González F4rez nos dice lo siéuiente: 

111, a realización de todas y cada una de las

funciones páblicas, no se agota, normql - 

mente, en un acto. La actividad de los 6r

unos públicos se concreta en una serie - 

de actos comtinados entre si por un efec- 

to jurídico unico. En una palabra, cuando

el est, do leÉisla, juzga o administra, lo

hace a través de un rrocedimíento, se da

as!, por tanto, la existencia de un proce

dimiento, legislativo, uno jurisdiccio -- 

nal y otro administr-itivo, diferenciados - 

14). - Op. Cit., P,;Lg. 274

63
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entre si por la funci6n de que son cauce

formal" ( 15). 

Después de haber transerito el riensamiento de estos auto -- 

res eminentes, y tomando como punto de partida los elementos 66- 

nerales de las definiciones, hacemos un intento por dar un con - 

cepto del procedimiento administrativo, considerándolo como un - 

conjunto de normas rectoras de la actuaci6n administrativa, donde

la adminii tr-aci6n comete su conducta, c yn una doble finalidad; -- 

que sus actos sean legalmente válidosyeficaces, en beneficio de— 

la administraci6n como de los uarticulares. 

4. - El ', ódi¿o ? iscal de la Federaci6n de 1985 en su articulo

1415, nos da la definici6n de lo que dete entenderse por procedi- 

miento administrativo de ejecuci6n en los si¿uientes términos: 

Las autoridades fiscales exiÉ;i2-án el pa¿ o

de los cr¿ditos fiscales que no hutieran- 

sido cubiertos o garantizados dentro de - 

los plazos señalados por la ley, mediante

el procedimiento administrativo de ejecu- 

ci6n1l. 

El maestro Francisco de la Garza nos define el Irocedimiento

administrativo de ejecuci6n en los si¿uientes términosi

La activid-id administrativa que desarro- 

lla el estado para riacer efectivos en

vía de ejecuci6n forzosa los créditos

fiscales a su favol, se ha conocido en

Yéxico, tradicionalmente como facultad— 

econ6mico coactiva". ( 16). 

15). -" El Procedimiento Administrativo", Tadrid, Bd. Abaella, 19b4, 

Pág. 57. 

10).— IDerecho Financiero Mexictanoll, México, Ed. Porrt£a, 1985, -- 

1146. 783. 
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jass

Por su parte, Miguel ? enec i nos dice lo siguiente: 

Con el ejercicio de la facultad económica

coactiva, se logra la satisfacción del

acreedor cuando éste no lo consigue a

través de la prestación del deudor y es— 

necesario conseguir aquella satisfacción - 

independientemente de la voluntad del — 

obligado y venciendo a toda su contraria - 

voluntad" ( 17). 

Por último citaremos la definición dada por Andres Serra Ro - 

La facultad económico coactiva, es el dere

cuo Que tiene el estado para actuar direc- 

ta.mente y sin intervenci6n judicial, ara- 

hacer efectivos los créditos fiscales que - 

nu se cubran voluntariamente Dor los cau - 

santes aplicándoles los medios de arremio- 

leLales,1 ( 18). 

De lo exruesto por los autores an eriermente mencionados, nos

damos cuenta que el Estado cuenta con un procedimiento muy efectivo

para alle¿,arse de los créditos fimeales aue le son debidos por los

marticulares, el cual es constitucionqlmente v4lido siendo ejecuta

do en forma especifica por la autoridad administrativa; nosotros - 

daremos una definición del pricedimiento administrativo de ejecu - 

ci6n: las personas fisicas o morales que no cubran su adeudo fis - 

cal, en el término señalado ror la ley, (¿ poca de na¿ o) se exié i - 

rá por medio del requerimiento de p, go, y en su caso, el emburgo - 

y remate de los bienes. 

17).- ITrincipios de Derecho Procesal Tribulario " México, Ed. Po - 

rrúa, 1978, P4é>- 45- 
18). - Op. Cit. P4g. 259. 



66

5. - El ejercicio del Procedimiento Administrativo de Ejecu - 

ci6n, o la forma de ejecutarlo surgió a lo lare--o del desarrollo

histórico de las Instituciones Politicas, en el que el cobro un¡ 

lateral de los iapuestos correspondo a la época en que los seño- 

res feudales obtienen la Carta Magna, con la que se inicia la -- 

era de las grandes declaraciones de derechos. 

Así en la actualidad el Poder Administrativo es el único

facultado para nacer efectivos los créditos fiscales y poder

así cumplir con los cometidos para los que fue creado, todos

en beneficio de la sociedad. 

Entendamos por crédito fiscal lo cue dispone el Código Fis- 

c, l en su artículo 4o. 

Son créditos fiscales los que tenga dere

cno a percibir el Estado o sus orgunis

mc -s descentralizados que proventan de

contribuciones, de aproveenamíentos o

de sus accesorios, incluyendo los aue

deriven de responsabilidades que el Es— 

tado ten¿a derecno a exigir de sus ser - 

vidores públicos o de los particulares, - 

así como aquellos a los que las leyes

les den ese carácter y el Estado tenga

derecho a percibir por cuenta ajenall( 19). 

Una vez vi to lo anterior, explicaremos en qué consiste el - 

procedimiento Administrativo de Ejecución: 

j s necesario que previa-nente a la iniciaci6n del Procedimien- 

to de Ejecución se notifique al particular obligado el fincamien - 

to de los créditos fiscales a su cargo, haciéndole entrega de di - 

cha resolución. 

Piz3ca1 de laG19).- C Federaci6n, 1985. 



El articulo 38 del Código Fiscal de la Federaci,-n de 1986, Se- 

ñala los recuisitos de contendr4 la notificación y son los siguien

tes-, 

I. -Constar por e9crito. 

II.- Serlalar la autoridad que lo emite. 

III. -Estar fundado y motivado, expresan

do la resolucion, objeto o prop3si

to de que se trate. 

IV. - Ostentar la firma del funcionario

competente y el nombre o nombres de

las personas a las que vayu diritido, 

cu---tndo se ignore el nombre de la per

sona a auien vaya díri6¡ do se seáala- 

rán los datos suficientes que permi - 

tan su identificaci6n1l. 

El articulo 137 del Código Fiscal segala lo siguiente para la

notificaci6n,- 

Cuando la notificación se efectúe perso- 

nalmente y el notificador no encuentre - 

a quien deba notificar, le dejará cita - 

torio en el domicilio, sea para que es - 

pere a una hora fija del dia hábil si -- 

guiente o para que acuda a notificarse, 

dentro del plazo de seis díqs a las ofi- 

cinas de las autoridades fiscales. 

Trat4ndose de actos relaltivos al proce - 

dimiento -administrativo de ejecución, - 

el citatorio será siempre para la espe- 

ra antes seilalada Yp Si la persona ci— 

tada o su representante let -al no espe— 

raren, se practicará la diligencia con- 

67



6ts

quien se encuentre en el domicilio o en -- 

su defecto con un vecino" ( 20). 

El deudor del crédito fiscal serl notificado por edictos -- 

cuando se ignore su domicilio, haya desaparecido o se encuentro - 

en el extranjerog sin haber dejado renresentante le¿al autoriza - 

do ante las autoridades fiscales. 

P11 articulo 140 del Udigo Fiscal señalai 11 que la notifica - 

ci6n nor edictos se hará mediante nublicaciones durante tres días - 

consecutivos en el- Diario Oficial de la Pederaci6n y en uno de los

reri6dicos de mayor circulaci6n en la Rep4blica conteniendo un re- 

sumen de los actos que se notifican, teniendo como fecha de noti - 

ficaci6n la de la última publicaci6n" ( 21). 

Del análisis jue hemos hecho a la notificaci6n, podeuos dar- 

nos cuenta que a la persona a la que se notificará en forma perso

n_l en este caso concreto al deudor del crédito fiscal, el ejecu- 

tor al acudír a su domicilio le entreÉ.,irá una cédula de notifica- 

ci6n para que acuda a la oficina de su jurisdicci6n a efectuar el

adeudo fiscal, en el supuesto de que el ejecutor o actuario fis

cal, ( como se le conoce en la Tesorerla de la Federaci6n), nu en

cuentre a quien deba notificar en forma personal, dejar4 el cita

torio con quien se encuentre en su domicilio o en su defecto con

un vecino. 

A continuaci6n veremos los formatos elaborados por La Tesore- 

r a del D.¡., tanto de la notificici6np como del citatorío, 

20).- C6digo Fiscal, 1985. 
21).- C6di¿;o Fiscal de la Pedericián, 1986. 
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DEPFP#DM.-A
TESORER,, 

11L 
IL, 

1

SUSTESORERIA LE - Fl SCA, 
REWCION DE LÍQUIDACí, 

MESA

NUMERC, DE 3f' CIO

DEPARTA14ENTO EX» E[> FEN' M
DEL

DISTRITO FEDERAL

ASUNTO: * CEDULA DE NOTIFICACION. 

En la Ciudad de, 45. io, Distrito Federal, siendo
as , s de] dia de `, ' de 198 , constiruido el Suscrito

ActL_,rir) Fiscal .

11
de esta Tesorerfa - 

er, 

de esta Ciudad, y - 

cerciorado de que i eT ármícilío fiscal de] contribuyente

Proced! a notificarle e, cficio río. 

por el,¿. a! se le finca ( n) crédito ( s) fiscal Xes) a su car. 

go, haciéndol rega de dicha reso iéI, al c. 

en cu caracter de. 

ACTUARIO FISCAL RECISI tiOTIFICACiON: 4

PEISONA CON QUI£ N SE
ENTENDIO LA DILIGENCIA. 

ACT. - I
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TESORMA DEL D. F. 

SU.BTESORERIA DE FISCAIJ= CION

i,.L ¿ ubdirecci<Sn de L.Iqxiidaci6n de tOr0

e 1 - m A T R 1 0' 

Iuenta

eferenci a

C. 

Domicilio

El dia de hoy uve e- domicilío, par -1 efectuar wa di!¡-- su

gencía de carácter Fi relacionada con ! j ilici 5n; y no habien- c c

1

u

76por el Art. -- 5dolo encontradO, de forinidad con

dia0"% scal de la Fe/deraci6n, se cita a usted/ c a su Representante -Le— 
gal, para que espg*re al suscrir- . 0 a del dZa de_ 

de 19—, en su

dp¡
cilio; en la intelígencia que - 

í i1 1de no estar presente se practicará la iligencia ccn quien se e:. cuentre

en el domicIA/ic o en su -defecto con vecino. 

México , ' D. a Ce— ac

1

ExECImr, 
1 necini6 el citatori 

En sL carájter de: 
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6.- 1, os elementos cue constituyen el procedimiento adíninistra- 

tivo de ejecución son los siguíentes: 

REQULRldIr-NTO EN CONTRA Di L - DEUDOR RESPO.N bA LILE. - Cuando el deu

dor del crédito fiscal no cumple con su obligación de pago en for- 

ma voluntaria dentro del plazo que para el efecto señala el arti - 

culo 65 del Cddiéo Fiscal de 1986 cue dispones " Las contribucio

nes omitidas aue las autoridades fiscales determinen como conse

cuencia del ejercicio de sus facultades de comprobación, as! como

los demás cr¿ditos fisc-tles, deberán pa¿arse o garantizarse junto

con sus accesorios, dentro del mes siguiente a la fecha en que -- 

surta efectos su notificación"; el jefe de la úficina Federal de - 

Hacienda aue se encuentre en la jurisdicción del crédito fiscal - 

deul-ado dictar4 una resolución que se denomina la ndaniento de - 

ejecución" en la cual se ordew ` reauerir de pagoll al deudor moro

so, para que cumrla con su obli¿,ación fiscal en la misma dilleen- 

cia, apercicido que de no hacerlo se le embar¿arán bienes sufi -- 

cientes de su propiedad para cubrir el crédito fiscal adeudado y
los accesorios leeales. Dicaos accesorios le,__les son los Venci - 

mientos oue ocurran en el procedimiento administrativo de ejecu - 

ción, incluyendo los gastos de ejecución, los recargos y las Mul- 

tits ( véase anexo, p4bina 73). 

F.l C6diÉjo Piscal en su artículo 152 establece " que de 1- dili

gencia de reouerimiento el ejecutor levantaré1 acta pormenorizacia

de la aue entre, -aré[ copia a la Dersona con quien se entienda la

misma ( 22). 

El artículo 151 del C6di¿ o Fi¿scal de la federación de 1986 - 

señala lo sié uientes

22).- G6dié,o ?¡ scal de la Federación, 1986. 
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Las autoridades fiscales, para hacer efec- 

tivo un crédito fiscal exigible y el ¡ m -- 

porte de sus accesorios le¿_,ales, requerirán

de pago al deudor y, en caso de no hacer - 

lo en el acto, procederán como sigue; 

111.- A emeL3argar bienes suficientes para, -- 

para en su caso, rematarlos, enajerp-tr-- 

los fuera de subasta o ajudicarlos en - 

favor del fisco. 

II. -_á emb.:trt ar negociaciones con todo lo — 

rue de hecho y ror derecho les corres— 

nonda... ". 

Seráio Francisco de la Garza afirma que el requerimiento

es - un acto necesario, que constituve el cumplimiento de una

care -a procesal y de acto debido, ya aue es una obli¿--ci6n ad

ministrativa- para la autoridad fiscal ( 23). 

A las personas físicas o morales que se les aulique el - 

rrocedimiento administrativo de ejecución estarán obligadas - 

tal y como lo previene el articulo 150 del Código Piscal a cu

r,rir el 23 por concepto de gastos de ejecuci3n por concepto - 

de cada una de las siguientes diligancias- por el requeri..aicn

1. o, emb--.iri o y remate ( e-ncijenaci' n fuera de re -mate o adjudica- 

ci6n al fi co federal), señalIndose además que si el 2. del - 

crédito fiscal es inferior i. wi- vez el salario íiínimo e.ne - 

ral diario de la zona económica correspondiente al Distrito

Pederal se cobrará esta cantidvi en vez 3, 7! l 2% del crédito

24). 

23). - De ia Garza Jert-_io, OP. Cit., Pdg. 789. 
24).- C6diEo Fiscal, 1? 86. 
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0. r, 11. too
12 .75 5

t 41, 

I OFICINA FEDERAL DE HACIENDA , _ 22

1 523CREDITO NUM, 

AVM' 16m. Reg. o Eo. 350( 

L. JIMCFrIARIA

MANDAMIENTO - r EJECUCION A 1688984

IC-- de -- r-. rZO -- - - - - - de 19. 72, 

Deud, TOS,, IEIA1, Juluír " LICONL MI I . 11 . 

I. N JA __— — — — .... ... 
IPOTE—12 M - NZ. 20 C01. IMES- DF, VÁLLE, 

Co, cepfp 1.. 86.739 de, 2.8- 11- 7Q.— 
Recargoz a p

1 De las constancias M expediente citado aparece que el deudor no ha efeefuado el pagoNk
civ— -ro del Ib. Mi.10 legal, por ¡ o que con fincíamienfo en los érficuios 108. 110 y relativos del Có. 

r 1 \. - 9 Físcal de la Federación se acordó. 
C -- 1 , , l` RiMERV,_ ik . ¿nuié. ase en su clom;cilio el cleud para que en un plazo de 3 días hábiles

acios a pa -fir del s 9Lienfe al del requerimic.ifo,,naguW' e4 crédito en cuestión, más los vemi. 
efos que ocurran dur),qt.9 el clímienfo, incl cndo, rec s,?& jtos jke elecuci6n, y demás1

M OIzu
y9

q. i cwresponcla . .... . ri, 

SEGUNDO— Se designa ejecutor al C. . — /' . 

pa, e que efectúe el requer: miento y en su caso 4a.,go . a$ 1 Como para q u ¿ esi 9 ne
cizpos: fario de los bienes respectivos adviriiénaOIC da 1 5 Pms en que incurren los eposiferios

as

TERCERO.— Se habi;ita, con el rheul 10)\ del propio C6 go Fiscal hasta
ashoras, para que el ejem as ciiígentts\ que se le neomiendan. esfor -Pracfiq

V\ 
w l. . t - . 

i
E ? M LA OrICZWA 

ole. 
JSe. Al, 7

i  - 
k, . 2

28C
41p Se e., cribir4, en el caso , el articulo 1 ódigo Fí&(a de Federa- 

chri " spercibiéndolo de que de no b e e dicho plazo se i aran bienes tas a w e su
Y en d 11i.- - propiedad"; Y en caso de la fracdón 1 d  . lo 1121. en . mismo acto e reque-urniento

a er ~ iii

Il e I -t e
C: >,  -- c¿ - ase a emia, gtr bienes b2stantes de s. propied d,,

co7
ur._ lento en el articulo 112, fracción 11

C- -- di' ",¡ igo Fisca: de la Federación". 

T. J. E. V.- M ix`,' 06, 0

Ca - - 
ACTA DE PEQUERIMIEt4T DE PAGO

w, 

a de .  a. 19——, . 1

En la fe ', siendo las Ino, as se pracfic¿ e! requerimienfo de pago a que se refíe- 

Ira el ac. c, do que aniccede, penona! menle con ....... .... 

en su carácter de ... ..... ... . ............ .. . . ........ ... . a q., en

7 - - L C-- se le ernreg6 un ejemplar de d: cho ac zrjo y ¿ u la presenir* acta que firma de conformidad. 

X

t. L Z, , - EL tjr-ZTon, ZL
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r;n cuanto al embargo precautoria este be aplicu al deudor - 

de! crédito, cuando por sus actitudes manifiesta que va a enaje— 

nar u ocultar sus bienes, cuando haya desaparecido o se encuen

tre en el extranjero, con la finalidad de evadir sus obligacio

nes fiscales, de acuerdo al artículo 145 del C. P. ( 25). ( xnexo

na 75). 

Debemos tener Dresente Que no s6lo la ;Secretar!.% de Hacienda

y Crédito Público es competente para aplicar el procedimiento de- 

ejecucida, tamo.,¿ -én lo es l—i Tesorería de la Federaci6n, ya Que el

CJdibo ? í8cal de la Federaci6n de 1984 en su Título relativo al - 

ReLlamento de la Ley Orjánica de la Tesorería de la Peácración en

su articulo 24 confiere facultades a la propia Tesorería, a sus - 

or¿anismos subalternos o a la Oficina recaudadora de su derenden- 

cia directa apliciar dicho procedimiento ejecutivo, para lo cual - 

deberin ape¿arse a lo establecido en las disposiciones del C6di - 

go ? iscal. 

Por otro lado, el J6digo Fiscal de la ? ederaci&n en el capi- 

tulo relativo al procedimiento ejecutivo, faculta a la Secreta

ríi-,á de Hacit%nda Dara resolver los proble-mas rue surjan en el cí

tado Drocedimiento y cuzLndo no exista ley o disposici6n adminis

trdtiva que fije cué Dependenc-ia- de la propia Secreiarítt es com

petente, esa facultad corresponderá entonces a la Tesorería de la

Federaci6n previo acuerdo con el Secretario de Hacienda por con - 

ducto del Subsecretario de Ee reso,, ( 26). 

25).- C6di, o ? iscal de la ? ederaciOn, 1986. 

26).- Udigo de la Federaci6n, 1984. 
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T DEL D. F. 

SUMSORERIA DE FISCALIZACI.D.N

AUDITORIA FISCAL

DEPARTAMeNTO
N~ DY ofWJ0- 

DEL

DkSTPrr0 FEDERAL

I

ASUNTO: Se ordena Embargo Precautorio. 

Noa

Cuenta

Concepto

R. F. C. 

Contribuyent

Domicilio

Antecedentes

Adeudo $ 

Mas Recargos y Gastos de Ejecución
Giro

México, D. F., 

C. EJECUTOR FISCAL. 

Segun informes p~ rciu-- dos por la Dirección de Auditoría Fiscai de Ingre~ 

son Coordinados, existe el peligro de que el contribuyente de referencia, — 
enajene u oculte bienes, o realice maniobraa tendientes de evadir sus obliga

ciones fiscales, por lo que, con fundamento en lo d4spuesto por o! Seggundo - 
Párrafo del Artículo 145 del Código Fiscal de la Federaci5ii, se servira usT d

embargar precautori amen te los bienes que de hecho y por derecho correspondan
al ono propiedad del contribuyente ya señalado. 

SUFRAGIO EFECTIVO. NO REELECCION. 

EL SUBTESORERO DE FISCALIZP. lnb. 

C. P. JORGE E. CONTRERAS ALAT, RKE. 
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sN CONTRA DE UN a5" WIABLx, SOLILLiRIU. - Cuando

un individuo no ha cumDlido voluntariamente con su obligaci6n -- 

fi ical, la autoridad considerard conveniente exigirlo a un suje- 

to Dasivo por adeudo ajeno ( responsable solidario). 

ya desde el aHo de 1962, la Suprema Corte de Justicia ex

presabai ' que a los deudores por adeudo ajeno seria necesario

que se les emrlazara a fin de cumplir con el pago". 

Por eso es importante que preViamente al procedimiento ad - 

mini tr?,!.ivo de ejecucióny se efectúe un procedimiento de cobro - 

que de oportunidad al responsable solidario para cumplir volun - 

i,Lrlazente con el adeudo del sujeto pasivo principal. 

La autoridad compe+ ente que dicte la resoluci6n adminiE trati

Y,--¡ , eber á expresar los motivos y fundamentos por los que se le -- 

considera responsable del crédito, notíficándole tal circunstan— 

cia, la oue deberá contener los si,_,-xientes requisitoss, 

I. - Nombre del sujeto pasivo Drincipal. 

II. -La resoluci6n de la que ceríve el

crédito fii;cal y el monto de éste. 

III. -Los motivos y fundamentos por los

que la autoridad lo considera res

ponsable del crédito. 

IV. - El plazo para el pt6o que deberá ser

15 dias, salvo que la ley en que se

oriEine el cridito seRale un plazo - 

distinto ( 27). 0

i 1.b,iRGO.- Un;i vez fincado el requerimiento de pabo por la au- 

toridad administrativa en contra del deudor del crédito, o trans- 

currido el plazo de seis días, cuando se han concedido pr6rrogas- 

27).- Flores Zavala Ernesto, Op. Cit., Fc'16. 790. 



o autorizado el p,:,.go en parcialidades-, si el deudor no fta cubier

to el pago correspondiente, se efectuará el embará o. 

Fénec citado por Sergio Francisco de la Garza concept4a - 

el embargo de la siguiente maneras

El acto procesal consistente en la deter- 

minaci6n de los bienes que han de ser ob- 

jeto de la realizaci6n forzosa de los bie

nes cue posee el deuáor en su poder o en - 

el de terceros, fijando su sometimiento - 

a la ejecucián y que tiene cumo contenido

una intimaci3n al deudor para que sp abs- 

tenga de realizar cualquier acto diricido

a - wtr-aer los oienes determina. os Y sus

frutos de la garantía del crédito ( 2c.. 

Cu. índo la notificaciin. del requeri:alento se efectil.a a través

de edictos, el embargo se entenderá con la autoridad local o mu- 

nicipal de IA jurisdicci n donde se encuentren los bienes del -- 

deudor. 

El C6dijo Fii:Ñal de 1985 en su articulo 155, señala ^ iue al

llevarse a cabo la dilijencia de embargo deberá sujetarse al -- 

orden siCuiente, 

J. - Dinero, metales Dreciosos y dep6sitos

bancarios. 

II. -Acciones, bonos y cupones vencidos, - 

valores mobiliarios y en ¿ eneral cré- 

ditos de inmediato y fácil cobro a -- 

car¿o de instituciones o empresas par

ticulares de reconocida solvencia. 

28).- Ibid, F4t- 793. 
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III. -Bienes muebles no comprendidos en las

fracciones anteriores. 

IV. - Bienes inmuebles. 

El C6diF_o I?iscal en el articulo 156 sefíala que el ejecutor-- 

r,edr-A designur bienes sin sujetarse al orden si6uiente cuando --- 

considere que el deudor o la Persona con la que se entendió la -- 

dili6encia no señaló bienes suficientes que cubran el crédito fis

cal o no se ajusten al orden establecido anteriormente; o cuando - 

el. -- eudor ieniendo otroe- bienes susceptibles de embargo, sólo se- 

oficí- 
ialei A Bienes ubic- dos fuera de la circunscripción de la

na ejecutora; b) Bienes aue reporten cualquier gravamen real o -- 

al¿;tL-i efatargo, e) Bienes de fácil descomposición o deterioro ( 29). 

Los, biene¿:í que están exceptos de embargo son los siguientes: 

I. -El lecho cotidianot los vestidos de! 

deudor y de sus familiires. 

II. -Los muebles de uso indisDensable del

deudor y de sus familiaresp no sien- 

do de lujo a juicio del ejecutor. 

III. -Los libros, instrumentos, útiles y

mobiliario indispensaLle para el

ejercicio de la profasi6ng arte y

oficio d que se dedique el deudor. 

IV. - La maquinaria, enseres y ¡ semovien— 

teo de las ne6ociaciones9 en cuanto

fueren necesarios para su actividad

ordinaria a juicio del ejecutor; 

pero podrán ser objeto de embargo

con la ne6ociaci6n en su totalidad - 

si a ella están destinados. 

29).- C6digo Fiscal de la Federaciin, 1985. 
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V. - Las armas, vehículos y caballos que los

militares en servicio deban usar confor- 

ale a las leyes. 

VI. - Los granos, mientras éstos no hayan sido

cosechados, pero no los derechos sobre - 

las siembras. 

VII. -El derecho de usufructo, pero no los fru- 

tos de éste. 

VIII. -Los derechos de uso o habitaci6n. 

IX. - El patrimonio de familia en los términos

ctue establezcan las leyes desde su ins

crinci6n en el Ree_istro -LUblico de la

propiedad. 

X. - Los sueidos y sal—trios. 

xI.- Pensiones de cualquier tino. 

XII. -Los ejidos de los T,ueblos ( 3J). 

En el momento de efectuarse la dili6encia de embargo, puede

darse el caso de aue el deudor pat_ue el crédito fiscal adeudado, 

así como los accesorios, en cuyo caso el ejecutor deberá suspen - 

der la diliLencia y entregar el recibo correspondiente de pago,  

el cual deberá efectuarse en efectivo o en cheque; en los térmi— 

nos del oficio Circular 314- 3- A- 63600, emitido nor la Direcci6n-- 

General de Oficinas :?ederales de Hacienda y publicado en el Dia - 

rio Oficial de la Oederaci6n del 30 de octubre de 1967, el cual - 

autoriza la aceptaci6n de cheques sin certificar en pago de cré - 

ditos fiscales. 

Cuando se embarguen bienes raíces, derechos real -es o nego -- 

ciacione-_, se inscribirán en el Registro Público de la Vropiedad, 

Dero cuando dichos bienes queden comprendidos en la jurisdicci6n

30). - Ob. Cit., 1985. 
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de dos o - más oficinas del registro páblico en todas ellas se iab

cribirá el embargo ( La negociación embargada recibe el numbre de

intervencida; ínstitucí6n que con posterioridad la analizaremos - 

detalladamente). 
4

El artículo 163 del Código Piscal seflala que si el deudor

o la persona con la que se entienda la diligencia de embargo

quiera impedir que se llevo a cabo, no dejando penetrar al eje

cutor al lugar donde se encuentren los bienes; ya sea que no

abriere las puertas de las construcciones, edificios o casas se- 

fialados para la traba o en los lugares que se presuma que existen

bienes embargables, en cuyo caso el ejecutor con la presencia de

dos testiEos podrá romper Jas cerraduras para que se continúe con

la diligencia. 

El mismo procedimiento se seguirá cuando el deudor o la per- 

sona con quien se entienda la diligencia no abriere los muebles - 

en los que se supon,.a se encuentran alhajas, dinero u otros bíe - 

nes embargables, el ejecutor trabará embargo en los muebles cerra- 

dos y en su contenido los sellará y los depositará en la oficina

ejecutora Tkira que en un término de tras días sean abiertos por

el deudor o su representante let -al, si no se presentare en dicno

término, serd un experto desijando por dicha oficina ( 31). 

Los bienes embargados deberán sujetarse a la valuaci6n, Y se

define en los siguientes términos: 

La valuaci6n es el acto procedimental que

consiste en fijar un valor a los bienes - 

embargados como acto previo a la enajena- 

ci6n o adjudicaci6n forzosa,, ( 32). 

31). - Código Piscal de la Pederaci6n, 1985. 
32). - Garza Ser&io, Op. Cit., Péíg. 800. 
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Por lo tanto la base para la enajenación de los bienes in

muebles embargados es el avalúo, en negociaciones es el avaldo

pericíal y en lea deade casos la base que fijen de común acuar

do la autoridad y el embargado. 

Consideramos que en el avalúo de los bienes embargados he - 

cho por la oficina ejecutora, se cumple. con garantia de . adíen - 

cia, ya que se notifíca al particular el resultado de la valua - 

e¡ -6n, dándosele la oportunidad de inconformarse con el resulta - 

do de la mismal por lo que podr4 nombrar perito de su confian

za ya sea de los señalados en el reglamento del Código Fiscal

o alguna empresa o institución dedicada a la compraventa o su

basta de bienes; por tanto, si no se dieran los supuestos seña— 

lados anteriormente se procedería en forma arbitraria al preten- 

der enajenar los bienes sin saber el valor de ellos, lo que da— 

ría como resultado que el obligado no sabria si dichos bienes -- 

cubrieron su deuda o se excedió en el pago. 

DE Lá INTERUNCION.- Cuando la diligencia de embargo se re - 

fiera a neLoci iciones, el depositario designado tendrá el carác- 

ter de interventor con carga a la caja o de administrador. 

Cuando el interventor con cargo a la caja separe las canti- 

dades que correspondan por concepto de salarios y demás crédi -- 

tos preferentes9 deberá retirar de la negociaci6n intervenida el

10& de los ingresos en dinero diariamente y entregarlos en la

caja de la oficina ejecutora. 

Cuando el interventor note irregularidades que pongan en pe- 

ligro los iniereses del fisco, dictará las medidas provisiona -- 

les urgentes, pero si dichas medidas no fueren aceptadas se sus- 

pender -4 la intervención con cargo a la caja, y se convertirá en

administración, o bien es procederá a vender la negociación. 

El interventor administrador tendrá todas las facultades -- 
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que correspondan a la administración de la sociedad; podrá ejercer

actos de dominio y de administración para pleitos y cobranzas, 

otorgar o suscribir titulos de créditos, presentar denuncias y

ouerellas, otor¿ar poderes Usenerales o especiales, además no su

jetard su actuación al consejo de administración, asamblea de ac

cionistas socias o partícipes. 

Pero tratándose de nejociaciones que no constituyen una so_+ 

ciedad, tendx-.( las facultades de dueño para la conservaci6n Y bUe

na marcha del ne¿ ocio. 

Los artículos 168 y 171 del Udito Piscal señalan que el nom

bramiento de interventor administrador deberá ser anotado en el - 

rejistro núblico cue corresponda al domicilio de la negociación - 

intervenida: la intervenci6n se levantar4 cuando el crédito fis - 

cal se satis.Oz¿ a o cuíndo la negociaci6n se haya eni jen,%do ( 33). 

x? LnR.A Dis " MATE. - Los bienes clue pueden enajenar- 

se fuera de remante en los supuestos señalados por el artículo -- 

192 del C6di¿ o Piscal de 1981. soni

I. -"El embar6ado loropon8a comprador antes

del día en que se finque el remate, - 

se enajenen o adjudiquen los bienes - 

a favor del fisco, siempre que el pre

cio en que se vendan cubra el valor - 

aue se uaya señatlado a los bienes em- 

bargados. 

II. -Se trate de bienes de fácil descomposi- 

ción o deterioro o de materiales infla- 

mables, siempre que en la localidad no

33).- C6di6o Piscal de la Federaci6n, 1985. 
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se Puedan guardar o depositar en lugares

apropiados para su conservaci6n. 

III. -Se trate de bienes que habiendo salido -- 

a remate en primera almoneda, no se hubie

rEkinresentado postore3" 6, 

El articulo 172 del C6dijo Fiscal de 1986, seriala que: 

Las autoridades fiscales rodrán proce~ 

der a la enajenaci6n de la nejociaci6n

intervenida cuando lo recaudado en tres

meues no alcance a cubrir por lo menos

el 24% del crédito fiscal, salvo que se— 

trate de negociaciones que obtengan sus— 

in,:,resos en un dettrminado periodo del -- 

añot en cuyo caso, el porcentaje será el

oue corresponda al námero de meses trans

curridos a raz6n del 8% mensual y siem

re que lo recaudado no alcance para cu- 

brir el porcentaje del crédito que resul
te". 

RAMETE DE BIENEb ~ ARGAWS.- La enajenaci3n de los bienes
embargados, se llevará a caco a los treinta días siguientes de

practicado el emb..irgo y el avd1do de los bienes. 

La enajenaci&n de los bienes se realizará en subasta pábli- 
ea en el local de la oficina ejecutora, aunque la autoridad po

drá designar Otro luibar para la venta u ordenar que los bienes
embargados se vendan en lotes o piezas sueltas. 

La 7,urlicaci6n de la convocatoria se hará cuando menos diez
días antes de que se rematen, la que se fijará en sitio visible

Y usual de la oficina ejecutora y en los lu8ares p1blicos que -- 
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sc juzgue conveniente. 

Cuando el valor de los bienes exceda de una cantidad que

equívalga a cinco veces el salario mínimo general de la Zona

económica correspondiente elevado al año, la convocatoria se

purlicar-A en el órgano fiscal de la entidad en que resida la au- 

toridad ejecutora y en uno de los periódicos de mayor circula -- 

ci3n, dos veces con intervalo de siete días. La última publica— 

ci&n se hará cuando menos diez días antes de la fecha del remate. 

Los acreedores que aparezcan en el certificado de grdv4me

nes corresiDondiente a los áltimos diez años se citar4n para que

comparezcan al remate y hagan las observaciones pertientes laB

cuales se resolver -in por el ejecutor. 

Mientras no se finnue el remate, la persona embar¿ada, puede

proponer comprador que pague de contado la cantidad suficiente - 

para cubrir el crédito fiscal. 

Sergio Prancisco de la Garza señala que el precio mínimo del
rem -ate, en la Frimera almoneda, es la llamada postura lo6al, cue

fija por las dos terceras partes del valor de los bienes, y cue

se considera como base par-- el remate, ee decir, el valúo ( 34). 

El Código Fiscal citado anteriormente, seAala que si el ¡ a- 

porte de la postura es menor al interés fiscal, se rematardn de

contado los bienes embargados. La autoridao exactora podrá enít- 

jenar a plazos los bienes embargados en los casos y condiciones

que e tablezc<:i el re¿_:lamento del Código Fiscal, quedando por lo

tanto liberado de paé>o el embargado. 

Al escrito en que se haga la Postura se acompaftar4n necesa- 

riamente un certificado de dep6síto por el 10% cuando menos del

valor fijado a los bienes, en las poblaciones a donde no haya - 

Instituciones de depésito, este se hazi( de contado en la ofici- 

na ejecutora. El importe de los dep6sitos servirá de garantía - 

34). - OU. Cit., Pág. 804. 
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para el cumplimiento de las obli£aciones contraídas Dor loe pos— 

tores por las adjudicaciones cue se les haga de los bierios rema— 

tados. 

Inmediatamente de fijado el remate se devolverán los certifi- 

cados de depésito o las cantidades depositadas, excepto el admini~ 

tido, cuyo valor continuar -J como garantía del cumpliaiento de su - 

oblil,ación. 

Además Sergio de la Garza señala que al escrito en que se ha- 

ga la pes -Lura deberé contener lee ffiguíentes requisitosi J. - Cuan -- 

do se trate de Personas Físicas, el nombre, la nacion. lidad y do - 

micilio del poster y en su caso l í clave del R. F. c., tratándose

de sociedades el nombre o raz6n social, la fecna de su constitu

ci6n, la clave R. F. C., y el domicilio social; 11. - La cantid d cue

se ofrezca y la forma de pago ( 35). 

aCTO Dt REláZái PRIMERh SUBASTA. - El remate deberl abrirse el

día y i. ora nefialados en la convocatoria, por el Jefe de la Ofici- 

na Ejecutara, quien deberá pasar lista de los que presentaron -- 

sus Posturas, el jefe de la oficina se.ñalarQ! qu¿ posturas fueron

calificadas como le¿ale,-, y cu¡í1 es la mejor de ellas, concedien— 

do rerlodos Pucesivos de cinco minutos, con el objeto de que los

poBtores mejoren las posturas, cuz.,ndo la última postura no fuere

mejer-a, ia, se fincwrá el remate en favor de - quien haga la mejor - 
postura. Si en la tiltima postura se ofrece igual suma de contado

por 2 o m4s licitantes, se designará por suerte la que deba acep- 
tarse. Dentro de los tres días sil uientes a la fecha del remate, 

el postor entreÉ:ar,1 en la caja de la oficina ejecutor& el salde

de la cantidad ofrecida de contado en su postura. 

Cuando se trata ; e bienes inmuebles o neLeciaciones el p gid ># 
a la oficina exactori será en el término de diez d! ws, cit4ndase

35). - Ob. Cit., r1¿. 804. 



36

al ejecutado para que oter¿ue y firme la escritura de venta e*-- 

rrespendiente. 

SEGUNDA Y TERC~ ALMONIDA.- Puede darse el case de que * a

la primera almoneda ( o primera subasta), mo concurraja peisteres, 

deber4n firjarse u* a segunda almezeda seilalando dla y hora fija

para su celebracién, haciendo la publicaci6n de la convocatoria

uaa sola ver, la que se selebrarí( a los quince días siguientes; 

por el poco iater¿s que hube en la primera almezada para concu- 

rrír postores, se deducirí ua 20% de la sellalada vara la primo- 

ra. 

En el supuesto de que no se finque el remate en la segunda

almoneda, debe convocarse a una tercera en la que la base redu— 

ce aún más, pues se fija deduciendo un 2096 de la segunda. 

El fisco federal tendrá preferencia para adjudicarse los — 

bienes ofrecidos en remate, hasta por el monto de adeudo si

éste no excede de la cantidad en que debe fincarse el remate

en la tercera almoneda. 

El remate fincado por el Jefe de la Oficina ejecutora que~ 

d_ rd firme cuando el vglor de los bienes muebles o inmuebles -- 

no sea mayor de $ 100, 000. 00, si excede de esta cantid-id el re— 

mate debe ser arrobado por una oficina superior de la S. H. C. P.— 

Direcci6n General de 0. 0. H.), en caso de no acertar el remate, 

se devolverá al postor el depósito, que hubiera hecho. . 

En la reforma al C6di6o Fiscal de 1986 en lo relativo al -- 

remate de bienes embargados desaparece la tercera almoneda, dis- 

Poniendo el articulo 191 lo si£u¡ ente% " Si tampoco se fincare -- 

el remate en la segunda almoneda, se considerará que el bien fue

enajenado en un 50% del valor de avalvío, aceptándose como daci6n

en pago para el efecto de que la a_ toridad pueda adjudicárselo, - 

enajenarlo a donarlo para obras o servicios p4blicos, o a insti- 

tuciones asistenciales o de beneficíencia autorizadas conforme - 
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a las leyes de la materiao. 

El artículo 150 del Códibo Fiscal dispone que con motivo -- 

del procedimiento administrativo de ejecuci&n, las personas de— 

berdn cubrir el 2% por cada una de las diligencias mencionadas— 

anteriormentes Requerimiento, Embargo y Remate; as< como los gas

tos extraordinarios que hubieron surgido con motivo de dicho pi o

cedímiento ( 36). 

7. - Características del procedimiento administrativo de eje - 

cuci6n. Serra Rojas seRala las siguientes, 

I. -Predominio de la acci n de oficiop para

la buena administraci6n de los íntere - 

ses públíco6, que al mismo tiempo repr e

senta una garantía para los administra- 

dores, la autoridad administrativa lo - 

emPieza de oficio, cuando no se obtiene

esrontáneamente la prestaci6n que ya ha

sido determinada por la misma autoridad. 

II. -Predominio de la forma escrita; todo se - 

asienta en forma escrita. 

III. -Es oneroso, no es un procedimienl.o gratui

to, como sucede en el procedimiento admí- 

niptritivo, ya que se cobran gastos de uje

cuci6n al deudor que se le ha seguido el - 

procedimiento administrativo de * jeouci&n. 

M -Es formalista, requiere de ciertas formal¡ 

dados por rarte del ejecutor, tales como - 

las que se deben respetar en la dili¿encia. 

de requerimiento de pago. 

36).- C& digo Piscal de la Podoraci6n, 1985. 
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Y. - Es un procedimiento en el que encontramos

raridez por su propia naturaleza. 

VI. --as un procedimiento que se puede suspen - 
ddr, Previo aseguramiento de la cantidad

adeudada. 

VII. -91 titular del procedimiento siempre lo - 
es el Estado, es decir lu administración

activa, pues nunca llega a presentarse en

relaciones entre particul&res, es un pri- 

vílegio del que sOlO goza la admínistra - 

ción. 

VIII.—Pc r medio de 61 la administraci6n ejecuta

por sí sur propias resoluciones sin que — 

medie poder distinto a ella en su consu— 
mac i 6n. 

IX. - El procedimiento ejecutivo ha sido tradí- 
Cionalmente secreto. 

X. - LQ falta de determinacidn en cuanto a las

pruebas cue rueden aportar los particula

res como la administr-áci6n misma. 

XI.- Incertidumbre en cuanto a la terminación
del prooedimiento. 

XII.- Falta de una sistematizaci6n jurídica -- 

precisa para impugnar las decisiones ad- 

ministrativas ( 37). 

l' 5 las cslrllcterísticas anteriormente mencionad4s considera — 

208 Que la seflalada con el ndmero IX que menciona que el procedi— 
miento ejecutivo ha sido tradicionalmente secreto, vi0la la 6aran
tía de audiencia, ya que dicho rrocedimiento ademas de llevarse

a cíabo ante los Tribunales establecidos por la ley, deberl ser

37).— Op. Cit., P16r. 266. 
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público y no secreto, dladose a conocer al particular afectado -- 

los resultados del juicio. 

8. - Bl cumnlimiento forzado de quienes por alguna circunstan- 

cia se han constituído en mora en el cumplimiento de una obliga - 

ci6n fiscal, de la cual el sujeto activo es la administración y - 
estu, dada la naturaleza de su actividad y de las atribuciones

que tiene a su cargo aplica un procedimiento rípido mediante el

cual obtiene lo que ror medíos normales no ha podido, es nuca la

fin.iilidad del Procedimiento Administrativo de Ejecución obtener - 

una prestación adeudada. para que el buen funcionamiento de la ac- 

tividad administrativa. continúe 0 wkrche en forma eficiente al -- 

obtener el cu:aplímiento de una decisi&n administrativa y así po - 

der llevar ininterrumpídamente los servicios páblicos. 
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CAPITULO III

Lit GARANTIA CONSTITUCIORA1 1* AUDIENCIA ES EL FROCJiDI

MIENTO ADMINISTRATIVO DE BJJWUCION

1.- QU£ DEBE ENTENDERSE POR GARANTIA DE AUDIIINCIA

2. - LA GARANTIA DE AUDIENCIA EN EL PROCEDIMIENTO ADKINISTRA

TIVO DE EJECUCION

3. - CRITERIO SUSTINTADO POR LA SUPREMA CORTE DE JUSTICIA

4.- 1.XCEFCIONES A LA GARANTIA DE AUDIi9NCIA

5.- ALGunAS SITUACIONES CONCRETAS. 

1. - Entre los dereúhos de los ciudadanos encontramos a la ga- 

ra.ntírK de audiencia que se encuentra mencionada en el artículo -- 

14 de la Constituci6n F6litica que dicet

Nadis podr1 ser privado de la vida, de la

libertad, de sus propiedades, posesiones

o derechos sino mediante juicio seguido - 

ante los Tribunales previamente estalDle - 

cidos en el que se cumplíán las form- lida- 

des esenciales del procedimiento y confor

me a las leyes exnedidas con anteriori -- 

dad al hecho". 

En sus orí¿enes la garantía de audiencia se hizo ví¡ler ante

autoridades judiciales, ahora se ha hecho extensiva p.Lra l,.ts au - 

toríd;-des administrativas Y las legislativas. 

La garantía de audiencia prote,¿e a todos los individuos, sin

imnortar la raza, la religi6n, el sexo o la nwicionalidad, de ser

privodo sin un juicio previo de alguno de los bienes jurídicos - 

tutelados por dicho precepto constitucional. 

Lo antes mencionado guarda relaci6n con lo que establece el
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artículo primero de la Constituci6n 1>olítica, 11 ... ya que todo in- 

dividuo como gobernado necesita, estar en los Estados Unidos Mexi- 

canos, y como tal tiene derecho a gozar de todas las garantlas

individuales c<>jasagradas en los primerw? veintinueve artículos

de la Constituci6n Política,$ (1). 

Por lo tanto, todo procedimiento que sigan las autoridades - 

en el que pretendan privar de alguno de los bienes jurídicos tu - 

telados por la garantía en cuesti6n, deberin ajustarse a lo que - 

dispongan las leyes dando al particular la oportunidad necesaria

par¡& que presente sus defensas, se le oiga en juicio y aporte las

pruebas cue estime convenientes con la finalidad de que la autor¡ 

dad dicte ana resoluci&ncbfinitiva ajustada a Derecho, si lo an- 

terior no acontece se estard en presencia de una violaci3n cons - 

titucional, por lo que deber -1 otorgarse al particular la protec— 

ccí6n de la Justicia Federal. 

A contínutci, n analizaremos cada uno de los elenentos que in

te,,_ran la garantía de audiencia. 

OILl— oNr,b JURIZWS IUTUktIMS 1- G.R LA GaRitNTIA D11 AUj I" Clíi: 

La Vida. - Zs el estado existencial del sujeto, dichw Éarantla

protege la existencia misma del gobernado frente a

actos de autoridad, que pretendan hacer de ella ob- 

jeto de privaci3n; entendiéndose por privaci6n la - 

consecuencia 0 el resultado de un acto de autoridad, 

que consiste en la disminuci&n de la esfera jurídi- 

ca del gobernado de un bien material 0 inmaterial

derecho). ( 2). 

l).-Burgo.k I6nacio " Las Garantias IndividualesO, México, Ed. Po - 
rrúQ,, 1984, Págs. 528 Y 529. 

2).- Burgoa Ignacio, OP - Cit., ' F-< gs. 529 y 530. 
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La Libertad. -Consiste en la facultad de! hombre para obrar

según su voluntad o su níituri-Kleza ( 3). 

La Propiedad. - Es un derecho real, del cual se derivan tres

derechos subjetivos como son el uso, disfru- 

te y disposici6n de la cob.. 

La Posesi6n.- Par-a considerarse como posesí6n se requiere - 

que se ejerciten alguno o algunos de los dere

chos atribuibles a la propiedad como por ejam

plos el contrato de arrendamiento, el de como

dato, etc. 

Derecho.- Es cualquier derecho subjetivo sea real o por— 

sonil ( 4). 

La 6-,QL,-, antia de audiencia se compone en los térmínos del ar- 

tículo 14 constitucioxaLl de cuatro específicas que son - 

EL JUlOIk, kL LA PRIVACION.- El artículo 14 constitu - 

cioniál al referirse ml previo juicio par -a privar a una personíl - 

de sus propiedades, pojesiones o derechos, implica la existen. 

e¡;. de un procedimiento de privkci6n iniciado por la autoridad

Ya sea Judicial o adminietrativa, del cual ten6a conocimiento

el pítrticular piara hacer valer su defensa y sus ale&atos. 

TRIBUNxLES PREVIAMENTE EiSTABLECIWS.- El artículo 14 de la

Constituci6n Politica Iiii.ce inenci6n a los TribuniLles previamente

estmblecidos, entendiendose por tales a las Instituciones judi- 

ciales o 2dministrjttiviAs que tienen como misi6n desemDeflur fun- 

ciones jurisdiccionales. 

FC)~, LIDADL-5 PRCCESALES ESENCIAL S. - Estas se encuentran en

1.< propia nwturaleza, del procedimiento y se consideran como -- 

3).- Diecionario K- pelus, Argentina 1979, Ple. 784. 
4).- Rurgoa Ignacio, Op. Cit., P49se 531 Y 533z
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tales - - li, nOtifiacién, presentar pruebas, t¿rmino para con

testar y la oposición a las pretensiones de privaci6n ( 5) 

lo- Que el afectado tenga conocimiento de la

iniciaci6n del procedimiento, del contenido - 

de la cuestión que va a debatirse y de las - 

consecuencias que se producir -In en caso de - 

prosperar la acción intentada y que se le de' 

oportunidad de presentar sus defensas. 

2o. Que se or¿anice un sistema de comproba - 

ci6n en forma tal que quien sosten,&a una co- 

sa la demuestre* y quien sostenga la contra- 

ria Pueda t" bién comprobar su Yeracidad. 

30. Que cuando se agote la tramitaci&n, se

de oportunidad a los interesados para presen
tar alebaciones. 

4o. Que el procedimiento concluya con una re- 

soluci6n que decida sobre Us Cuestiones de - 

batidas y que, 411 mismo tiempo fije la forma

de cumplirse ( 6). 

CONF~ E A LEYES F-XI-Iil)I.Á) AS COR " TERIORIDAD AL HECHO. - La ál - 

tima garantía especifica de seguridad jurídica que senala el art 1
culo 14 de la Constitucián yol1tica, consiste en que el fallo de- 

finitivo del Juicio 0 procedimiento de rrivaci6n, deberá dictar— 

se conforme a las leyes expedidas con anterioridad al hecho ( 7). 

Esta éla-rantfa ademds ¿ uarda relaci6n con el Principio de que a -- 

nin¿,úna ley se dard efecto retroactivo en perjuicio de Dersonu al- 
guna. 

5).- BuWoa Ignacio, Op. Cit., N98. 543, 546 Y 547. 
6). - Serra Rojas Andrés " Derecho Administrativo", México, Ed. Po-- 

rrúa, 1979, Plig. 282. 

7).- Burgoa Ign" io, op. Cit., P-49. 549. 
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En sintesis L.- garantía de audiencia se encuentra consagrada

en el artículo 14 de la COnstitucidn Política y, protege a todo in

dividuo que se encuentra en pelicro de ser privado por un acto de

la autoridad de alguno de los bienes jurídicos tutelados por di - 
cha garantía como son la vida, la libertad, las propíodados, po - 

sesiones o derechos. 

2. - Desde años anteriores se ha venido estudiando el proble- 
m& de la constítuciow.lidad del procedimiento administrativo de

ejecuci&n o facultad econ6mico- coactiva, como aún es cojaocido

por muchos, se plante5 tal situaci5n inte la Surrema Corte de
Justicia, y se manifestaba que el procedimiento administrativo

de ejecuci6ja violaba el artículo 14 de la Constituci6n polItica., 

porque este rrecepto ordenj,.ba que nadie puede ser i....rivado de sus

propiedades, rosesionoa o derechos eino mediw»nte juicio seguído

ante los tribunales previamente establecidos en el que se cum - 

plán las formalidades esenciales del procedimiento y conforme - 
a las leyes expedidas con anterioridad al hecho ( 8). 

AdefilÁs, se considerd que se violaba el articulo 14 consti-»_ 

tucional porque la autoridad administrativa jao era competente

Para fundar y motivar la causa legal de un procedimiento. 

Sostiene Vallarta, cí,.ado por Sergio Francisco de la Gar- 

za que la facultad econ6mico- coactiva, si forma parte de las

funciones adalaistrativas por lo que el poder ejecutivo si es
competente para poder ejercitarla ( 9). 

Fra9,1 makifi* sta que est.4 convencido de que sea el Poder Ad- 

ministrativo el f@Lcultado para hwcer efectivos los impuestos, de

otra m;ajaera el Estado se vería en apuros para poder realizar las
atribuciones que tiene encomendadas. 

3). - De la Garza Sergio Francisco " Derecho Financiero Mexicano, e, 
México, Ed. Porrda, 1985, P16. 783. 

9). - De la Garza Sergio Franciscog OP. Cit., PJ¿. 784. 
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La Jurisprudenciu 104, de la 2w. Sala serlala- 

Que la fa-cultad econ6mico- coactiva no vio - 

14A el artículo 14 constituciozal,I. 

Ad* mds, indica lo siguientes

El uno de la facultad econ6inico- coactiva por

las autoridades admirgistrativas no está en - 

Dugno con el articulo 14 constitucíojial, así

COMO aus su aplicaci6n para el cobre de can- 

tidjdes que no tienen el carleter de impues- 

tos o adeudos al fisco importa una viol&ci6n

de gar-ajatías ( 10). 

SerEio Francisco de la Garza emite su opini6n en el sentido

de que la facultad econ6mico- cokctiva cumple con la garantia de

previa audiencia pues el deudor del cr¿dito es llamado al mismo

procedimiento a virtud del requerimiento de paco. 

Si no consta que el deudor tuvo conocimiento del precedi -- 

miento ejecutivo se violan los artículos 14 y 16 constituciona— 
les ( 11). 

U Suprema Corte de Justiciw de la Naci6n sustent6 la tesis

de que% 

La diligencia de requerimiciato es la base

del procedimiento ecoilómico- cewtivo; si di- 

cha dili¿encia no se practica conforme a la

ley, toda actuacidia posterior resulta vici& 

da, ya que su falta implica dejar sija de

fensa al iateresado y la víolaci4n en su

perjuicio del artículo 14 constitucio" 1. 

10). - Francisca do ! a Garza Sergio, Op. Cit., PagE- 784, 785 Y 786. 
ll) --OP- Cit. Pda. 790. 



Un Tribunal Colegiado sostuvo que para que no se violo el ar

ticula 14 constitucienal, debe notíficarse previamente al eltudeirl- 

el ¡ aicio del procedimiejate ( 12). 

Sétne.hez Leán Gregorio, considera qaS la garaatía de audíen

e¡& mo se respeta dentro del Procedímíento Ejecutivo y opina lo

siguiejkt* - 
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Debe decirse que dentro del Precediaien- 

te Admiaistrativo de Bjecucién, as se -- 

observa la garantía de audiencia, come— 

se puede observar de los articules del - 

Cédigo Piscal que lo regulan, ya que en

ning,In momento del procedimiento se # ter

í5a al Dtrticular el derecho de ser * Ide- 

en defensa o sea, que se le otorgue la - 

enortunidad de rresentar sus excepciones

y defensas, ni se le da 1— oportunidad - 

de aportar pruebas, y-L sea por cualquier

sistema de comprebacién; y por otrwa parte, 

tambi¿n se » iej.:a al particular el derecho

de alebar en su favor y mucho mojase se ~- 

prevé unw resolucián que dé fin al prece- 

dimiente en el cual me decida sobre las - 

cuestiones debatidas. 

El Estad* es Juez y pítrte, se & ieL;,t al -- 

particular todo derecho de defensa ( 13). 

Este Mismo autor manifiesta lo siguiente- 

12).- Ibid, P16. 789. 

l3). -" Bl Nuivo y Verdadero Aspecto de IACOBstitucionalidad del Pro
cedimiente Administnativo de Ejecuci4a1,1 México, Publicacién_- 
de la Academia de Derecho Fisciál, 1969, Fíga. 32 Y 33. 
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Dentro de les derechos del deudor, no exis

te el aáe minime derecho ále audisacia con- 

sagrado por la Ceastítuci¿ja, para impug

nar el crédito fiscal, ya que a# tiene

oportunidad de ser oído en defensa, alegar

11 que se resuelva la controversia, sobre - 

las impugnaciones que hiciera del cr&dite- 

el Legislador debi4 respetar la previa au- 

diencia, aunque el hacerle estableciera Uja

rrocediatie* to sumar¡* 9 sumarísimo, con -- 

las modalidades jurídicas propias de les— 

precedimientos adaij*ínistrativ#s en aten

cién a la Aatur-&leza del Derecho Fiscal, 

cuy" normas sea de interés páblico y ade- 
mis, porque los crétidoe fiscales tienden - 

a cubrir necesidades colectivas &e inapla- 

zwble Satisfaccién por parte del Estado -- 

cuya interrupcién podría ocasionar ujaa al- 

teracién en el orden social y econéxico. - 

COnsideramos que dentro del procedimiento administrativo de

ejecuci4n no se respeta la garantíw de audiencia previa, ya que - 

con dicÉs Procedimiento se ejecuta al contribuyente sin tomar de- 
tíéi«i,,"« Iato en consideraciín los elementos OsejaCíales que la coafor
man. 

A C4' ntinuiáciín anali* remos cada uno de esos elementos con -- 

relwci&n al procedimiento administrativo de ejecuci6n. 

Por lo que respecta al juicio previg, consistente en un pro- 

cedimiento iniciado por la autoridad coapetente del cual deberi£ - 

14).- Ibid, P -49s. 34 Y 35. 



98

tener conocíaionto previaacate el particular para hacer valer

suo defensas y allegatos; el procedimiento administrativo de

elecucí6n se inicia con el Orequerímiento de P~», que la autg
ridad administrativa hace al deudor aorono para que cwxmpla con

su obligaci6n en la misma diligencia, apercibido que de no hac,£ 

rlo se le embargargarán bienes suficientes para cubrir el cré - 

dito fiscal. 

Una vez visto lo.aaterior nos daaos cuenta que la autorid
ad adminí3trativa da al particular la oportunidad de enterarse

lel juicio que se entablará en su contra por medio de la notí

ficaci6n del requerimiento; pero no por esto, se lo peralte pr, 

sentar su& defensas y alegatos, es decir interponer excepciones

y defensas para impugnar el crédito fiscal, que origin6 el pro- 

cedImiento aludído y dar así satisfaccí6n a sus propio& intere

sea jurídicos relacionados con el interés fiscal exigido. 

Aunque la Suprema Corte de Justicia de la Nací6n bAce aen- 

cí6n al " requerimiento", como la base del procedimiento ejecuti- 

vo, para' que el tenja conocimiento del procedimiento - 

y cu£pllr con lo establecido en la garantía de audiencia; la - 

ánica finalidad que persigue la autoridad fiscal es que el par
ticular cuapla con 8us obligaciones fiscales en el plazo fijado

por U ley y en el supuesto de no cumplir se le ejecute, es de- 

cir, se apiique el, procedimiento administrativo de ejecuci6n - 

consistente en el embargo y remate de sus bienes), y la conse

cuente violaci6n en su perjuicio del artículo 14 constitucional

Jil segundo de los eloaentos esenciales que menciona la -- 

garantía de audiencia se refiere a los Tribunales Previamente

Establecidos. -En esto aspecto considoramoa que el procediaíento

administrativo le ejecur-;1,n debe efectuarLe ali) p_ir autoridad

administrativa, ya que el C6digo Fiscal les da tal coapetencia; 

si se aplicara por autorídad distinta se ~ tar:La en precíez ' — 
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cia de una violaci6n a la ¿arantía de audiencia. 

kor lo que respecta al tercer elemento que se refiere a las - 
Formalidades 2rocesalea Leencialea que sedala el artículo 14, - - 
son la notificaci6n, términos para contestar, oposici6n a las - - 

retensionea de privací6n, así co- el de presentar pruebas; oon- 

lacion al procedimiento administrativo de ejecuci6n, se niega

ai. juruicular un t6rmíno para t;untestar teuk)lazamiento.), y poder- 

se oponer así a las pretensiones de privaci6n por parte de la
autoridad fiecal; iuucno menos ve ie cuncede el derecho que tie- 

ne para presentar yruebas que le sirvan como medio de defenea

paLt. poder alegar lo que a su interes convenga y poder así dio - 
tar una resoluci6n definitiv- ajustada a derecho que decida soore

las cuebtiones debatidas; por tanto no se respeta £. gazantía de_ 

audiencia. 

ror lo que resyectt. al tLitimo de lus elementos esenciales
que interi" la jarantfa de audiencia es el ., ue se refiere a

Leyes bxpedidas con "¿%nTe.L. ridad al necho», en lo que se r f- ere

al procedimiento de ejecuci6n. éste deoerá a.).Licarsc uuiitor e

leyes expedidas con anterioridad al hecho. 

io deiDemos dejar Dasar por alto aunque no or.,o . rte de! te

a.,. que nor ocupa, pero que tiene una intiaa relacion con el prDce

dil-alenT,u administrativo de e. ecuci6n, nos re--'eriaos a los recur

sos, los cuales c:I.) rurD.Lar- la 1C. allaaa¡ ac los actos ,; e ia tICLía-- 

nistraci6n y que nan sido creados para otorgar a los particulares

aedios le.,ales de facilitar la defensa de sus derecnos; as1 c ont,a_ 

áos con el Áacurso de aevocaci3n y el de u,> jsi4ci3n al kroced4..-i7-,i
to ádiii-,i-i.,-, trativo de -', jecuci,.., los cuales k-,3drán inter,)onerse
ante el 2iirunal P' iscal e . a

nl primero de : Uenos reCursos podrá interionerse por las re
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1. - Determinen contribuciones o sua accesorios. 

Dentro de las contribuciones quedan comnrendidos los ¡ m

Ducettos, las aportaciones de seguridad social y dentro de los

accésorios cuedan los recargos, las sanciones, los gastos de eje- 

cución... 

III.--Biisguen la devolución de cantidades que procedan confor- 

me a la ley. 

Por lo que respecta al recurso de oposición al procedimien- 

to adainistrativo dé ejecución procede contra los siguientes actoss

I.- j>xi.Jan el pae>o de cr¿ditos fiscales, cuando se alegue -- 

que ¿ rtos se han extinguido o que su monto real es inferior 9,1 exi- 

gido, siemnre que el cobro en exce o, sea imputable a la oficina -- 

ejecutora, o se refiere a recarbos, gastos de ejecución... si el co- 

bro en exceso es imputable a la autoridad deterpánadora del crédí

to fiscal, procede el recurso de revocaoi62contra el acto de deter

minaci6n, como impugnable y no el de oposición al procedimiento de

ejecución. 

II. -Se dici,en en el rirocedimiento admini-itr itivo de ejecu -- 

ción cuando se alejue que éste no se ha ajustado a la ley. 

III. -Afecten el interés juridico de terceross

A). - Porque el tercero afirma ser propietario de los -- 

bienes eLabargados. 

B). - Porque el tercero sostenLa tener derecho a que los

cr¿ditos a su favor se cubfan preferentemente a los

físcos federales ( 15). 

Aunque como sabemos, el Fisco Federal nunca actúa despojado, 

lo que significa, que para que proceda un juicio en contra del -- 

fi,;co, será necesario F>arantizar el interés fiscal; ya que para— 

15 .- Franciqco de la Garza Sergio, Op. Cit., Págs. 326, 829 y 830. 216. -- j3urgoa Ignacio, Op, citq Pág. 545. 
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obtener la suspensión definitiva del procedimiento de ejecución# - 

Eí es necesario que quede garantizado. 

j. -La Suprema Corte de Justicia sentó las siguientos. Tesis

jurisprudencíales que están ligadas con la garantía constitucio

nal de audiencia en el procedimiento administrativo de ejecuci6n. 

Jurisprudencia 104, de la 2a. Sala. 

El uao de la facultad econ6mico- coactiva

por las autoridades administrativas no -- 

está en pugna con el artículo 14 constítu, 

eional ( 16). 

La Jurisprudencia de la Suprema Corte en su tesis respectiva

admite la posibilidad de que las autoridades administrativas pue— 

dan privar a alguna persona de sus propiedades, posesiones o de— 

rechos. 

El artículo 14 constitucional, al garanti- 

zar la posesión, se refiere tanto a las au

toridades judiciales como a las administra

tivas, por lo que éstas, lo mismo que aqqt

llas, no pueden privar a nadie de sus pro— 

piedades, posesiones o derechos, sin riaber

le oído previamente en defensa si así pro— 

cede según el ordenamiento aplicable ( 17). 

La siguiente tesis jurisprudencial se otorgó a los & obernados

contra autoridades administrativas cuando se trate de privaciones. 

Las garantías individuales del artículo 14

constitucional se otortan para evitar que

16).- Burgoa Ignacio, Ob. Cit., Pdg- 545

17). - Op. Cit. , Ng. 544. 
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se vulneren los derechos de los ciudadanos

sujetos a cualquier procedimiento, bien - 

sea administrativo, civil o penal, por lo

cue es err6nea la apreciaci6n de que s6lo

son otorgadas* para los sujetos del último

18). 

La Suprema Corte ha establecido que una ley secundaria es -- 

contraria al articulo 14 constitucional cuando ¿ o se organiza el

procedinento que de audiencia al interesado y va aún más lejoss

aunque la ley no establezca las formalidades, la autoridad admi- 

nistrativa está obli¿ada a observarlas ( 19). 

Adem4s sostiene la Corte! 

El articulo 14, constitucicnal obliga a - 

las autoridades administrativas; pero el - 

poder legislativo tambián está obligado - 

a que sus leyes establezcan un procedimien

to adecuado en que se oi¿a a las partes -- 

20). 

Ejecutoria de la Suprema Corte: 

El uso de la facultad econ6mico- coactiva

por las autoridades administrativas no

está en pugna con el artículo 14 constitu- 

cional, así que como su aplicaci6n para el

cobro de cantidades que no tienen el carde

ter de impuestos o adeudos al fisco ímpor- 

ta una violaci6n de garantlas ( 2V. 

lfl:-op. Cit., Pdg. 546. 
19 - Serra Rojas Andrds, Ob. Cit., # g. 279- 
20).- Op. Cit., PAg. 279. 
21). - Francisco de la Garza Sergio, OP - Cit.+ 1-49. 785. 
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4. - La Constituci6n Política de los Estados Unidos Mexicanos

establece ciertas excepciones a la garantía de audiencia, estas

limitaciones a los derechos páblicos del gobierno son las siguien
tess

El que est---iblece el artículo 33 de la Carta fundamental -- 

cuando considera que los extranjeros que residan en el territo— 

rio Nacional y que se consideran indeseables, el Presidente de - 

la República podrá expulsarlos sin juicio previo. 

Otro caro de exc# pci6n a la garantía de audiencia es el rela

tivo al articulo 27 en su p4rrafo segundo, que nace referencia -- 

a la expropiaci6n Dor causa de utilidad Pública y mediante indem- 
nizaci6n: en el cual las personas afectadas por un acto de priva- 

ci6n no contarán con la audiencia previa. 

Esta excpeci6n ha sido conformida por. la Jurisprudencia de
la Suprema Corte que &. sientas

En materia de expropiaci6n, no rige la SM
rantía de audiencia previa consagrada en

el artículo 14 de la Constituci6n Federal

porque ese requisito no está comprendido

entre los que señala la misma carta fun- 
damentall, ( 22). 

Las personas que se vean afectadas por un acto expropiatorio, 
rodrén interponer el Juicio de Amparo, pero no por violaciones -- 

al artículo 14 constitucional pero el en el supuesto de que con- 

tr,,.venga la de le&alidad que se encuentra consignada en la prime- 
ra Darte del artículo 16 vonstitucional ( 23). 

22).- Burgoa Ignacio, op. Cit., Pág- 550. 
23). - Op. Cit., Fla. 551. 
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La Suprema Corte ha ectablecido otra excepción a la garantíL- 

de audiencia en materia tributaría. en cuanto antes del acto que

fije un impuesto la autoridad fiscal no tiene obligación de escu- 
ch,ar al causan -te, por lo Tanto las leyes fiscales no necesaria -mea

te deben consignar un procedijaionto pam que ernforme a 61 los - 
cau- antes discutan los impuestos, derechos o wprotechamientos, si

esto sucediera resultaría sumamente gravL que el poder ejecutivo

tuviera que oír previamente al causante ai fi-jarse un impUesto,- 

ésto acarrearía la suspensi3n de los servicios públicos y la de - 
aparición de las Instituciones y del orden consti,4ucional por - 

faltar los recursos económicos necesarios para su supervivencia, 

La Jurisprudencia de], tribunal pleno sostiene lo siguiente, - 

Para la constitucionalidad de los impues- 

tos no se exiEe que la ley que los cree - 

establezca el procedimiento para cobrar - 

los, pues el cobro puede realizarse de -- 

acuerdo con lo que dispongan otras leyes, 

como sucede en varias entidades federati- 

vas. No se incluye como derecho, en cuan- 

to al establecimiento de los ¡ m-, uestos, - 

el procedimiento que debe seLuirse para - 

su cobro; sin perjuicio del uso de medios

de defen, a ordInaráos 0 extraordinarios

24). 

Lo nencionado anteri, rmente ésu-¡ rda relación con las ideas ex- 

puestas por Vallqrta al aseverar éste, que la facultad econ6mico- 

coactiva no viola el artículo 14 constitucional, ya que el Esta— 

do debe actuar con prontitud en el cobro de los impuestos para -- 

24)'.- Ibid, Pig -55-22. 
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que los servicios p4blicos puedan llevarse a cabo: lo que no se

lograría sí se tuviera que observar previamente la garantía de
audiencia. 

Sin embargo debemos tener presente que la determina0 ója de

un impuesto y su cobro no es un acto de urivaci6n en sentido es- 
trícto, y que puede traducirse en prestaciones de dar; si esas

prestaciones no se hacen efectivas la autoridad fiscal realiza

rd el procedimiento administrativo de ejecuci¿n, el cual da fin

con el remate y adjudicacidn de los bienes o derechos del causan- 

te que se hayan secuestrado administrativa.nente para asegurar los
intereses fiscales; tales actos sí constituyen el carácter de ac- 

tos de privací&n, por eso las Dersonas que no cubren su adeudo fiq
cal, deberá cldrseles la oportunidad probatoria y defensiva que se - 
fíala el articulo 14 constitucional.( 25). 

La Suprema Corte de Juiticia de la Naci6n sostiene que la au- 

diencia que se puede otorgar a los causantes es siempre posterior - 
a la fijaci6n del impuesto, es cuando existe la posibilidad de que

los causantes Impugnen el monto del imDuesto y así poder cumplir - 

con la garantía constitucional de audiencia con3a6rada en el artí- 
culo 14 constitucional ( 26). 

La garantía de audiencia ta£poco puede observarse en las 6r + 
denes judiciales de aprehensi6n, tal y co.10 lo estipula el articu- 

lo 16 constitucional que no exige que se oi.ca previamente al dete- 

nido e indiciado en defensag solamente exige que las 6rdenes de -- 
aprehensi6n o detenci6n, estén precedidas de alguna denuncia, acu- 

sacidn o querella respecto de un hecho que se castigue con pena -- 
corporal por las leyes penales, apoyadas bajo protesta de persona

digna de fe o por otros datos que hagan probable la responsabili- 
dad del inculapado ( 27). 

25).- Burgoa Ignacio, OP- Cit -s, Pdg- 552. 
26). - Op. Cit. P-19. 553. 
27).- Ibid, PIg. 553. 
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vtra excepci6n a la earantia de audiencía es la que se re -- 

fiere a la materia aEraria y es la que consagra el artículo 27,— 

en sus oárr3fos X, XIV y XVII, de la Constituci6n Polf.tilca. 

1,02 propietarios o dueflos de predios afectables por dota

ci6n de tierrasw bosques y aS.uas en favor de núcleos de pobla

ci6n, no deben ser escuchadas en defensa por las autcridados

agrarias antes de que se decreto laresoluci6n presidencial de

dicha dotacián. 

1 onforme a lo que expresa la fracci6n X del artfculo 27 de

la Constituci6n ? ederal dice% 

Los núcleos de poblaci6n que carezcan de

ejidos o que no ruedan lograr su restitu

ci3n per falta de títulos, poi, imposibili— 

dad de identificarlos o porque le¿almente-- 

hubieron sido enajenadost ser4n dotados —. 

con tierras y aguas suficientes para cons— 

tituirlos, conforme a las necesidades de -- 

zu poblaci6n, sin que en ningún caso dej-tí de

conceder -Bele a . y se expropiardw por cuenta - 

del Gobierno Federal, el terreno que baste

a ese fin, tomándolo del que se encuentre - 

inmediato a los pueblos interesados. 

El párrafo XIV nie¿a recursos ordinarios

a los Propietarios y permite ocurrir den - 

tro del aflo al gobierno federal para el -- 

pa,. o de la indeminizaci6n. 

El párrafo XVII, inciso e) dice! si el pro - 

Dietario se opusiere al fraccionamiento de

los excedentes se llevará éste a cabo por

el gobierno local, mediante la expropiaci6n

28). 

28). - Serra Rojas ON Cít-, pág. 272- 
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11 artículo 297 de la uey P^ deral de la Reforma Agraria dice: - 

que los propíetarios que resulten presuntos afectados en los pi o

cedimientos dotatorios 11 ... podrán ocurrir por escrito a las Comi- 

siones Agrarias Mixta exponiendo lo que a su derecho conyenga, 

durante la tr—esmitación de! expediente y hasta cinco días antes

de que aquellas rindan su dictamen al Bjecutivo local". as -regando

que " Los ale6atos y documentos que con posterioridad se ofrezcan, 

debertín presentarse ante el delegado agrario en el plazo a que -- 

se refiere el artículo 295 ( 30 dfas), para que se tomen en cuenta

al , acerse la revisi3n de! expediente". ( 29)_ 

La última excepci6n a la k:arantía de audiencia es la que es- 

tablece el artículo 30 fracci6n 11 de la Constituci6n ':'oll,,ica -- 

que dices " ... los particulares podrgdn impartir educaci6n en todos

sus tipos y grados. Pero por lo que concierne a la educaci6n pri- 

maria, secundaria y normal, y a la de cualquier otro tipo o grado

destinada a obreros y a campesinos, debenín obtener previamente

en todo caso, la autorizaci6n expresa del roder público. Dicha

autorizaci3n podrá ser negada o revocada sin que contra tales re— 

soluciones proceda juicio o recurso alguno". 

5.- Conv.Lene analizar diversas situaciones concretas, con la

fin,tlids d de determinar la operativídad de la Carantía de audien - 

cia en el rrocedimiento administrativo en su fase previa a la de— 

terminacián del crédito fiscal. 

En relaci6n con los hechos observ¿Ldos en

actas. 

Se establ, ce un mecanismo de defensa para el causante que es- 

tuviero sujeto a visita domiciliaria, forzoso en su utilizaci6n. - 

so rena de i,Dreclusi n del derecho de ofrecer y aportar pruebas. 

29).- Burgoa Ignacio, Op - Cit-, P46. 554. 
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Las visitas domiciliarias p ra comprobar que se han acatado

las disposiciones fiscales, se sujetarán a lo que establece el - 

ariículo 54. del 0,6digo Piscal de la Federací6n de 1986 que expi e

sas

Ájos contri buyente, czue se encuentren inconformes con los he

chos asentados en las actas finales de la visita domiciliaria, 

ro--)rán Dresentar dentro de los 45 dias siguientes al inmediato

po; terior a qquel en que se cerr6, su escrito de inconformidad

ante las autoridades fiscales, acompaZado de las pruebas documen- 

tales pertinentes y vinculadas a los hechos que pretendan desvir- 

le hubiasen solicitado su presentací6n du - Lu -irse, siempre que no

rante el desarrollo de la visita. 

Los r echos con los cuales el contribuyente no se inconforme

dentro del plazo legal o i: aciéndolo no los hubiera desvirtuado

cor- las pruebas a que se e refiere el párrafo anterior se ten

drán nor consentidos". 

El maestro Francisco Lerdo de Tejada opina que se trata de

luna simple instancia de actas de inspecci6n o auditoríao que en

manera alguna tiene el carácter de recurso administr--itivo. 

Creemos por lo tanto que el contribuyente que se encuentre

en el caso de la visita domiciliaria o audítoría directa, tiene

salvaguardada su garantla de audiencia. 

for lo tanto todos tienen derecho a ser oidos antes de la

determinaci3n del cr¿dito fiscal, tal es tambiCn el caso de las

instituciones de crédito o de seguros. 

Fara el efecto transcribimos la siluiente tesi,,, de la Supre- 

ma Corte de Justicia de la Naci6ns

11CUMISIOR PACIONAI, BANCARIA, LAS OPINIONES DE LA, JIN MATERIA

DE IjAlUL5TO SOBRE LA RENTA b£ DEBEN DAR A 001WUR A LAS PAR- 
TEj, PARA JATISFACER LA GARANTIA DE AUDIBUCIA. Es indispen - 
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sable que las- opiniones de la Comísi6n Nacional Bancaria, cuando - 

condicionan el sentido de una resoluciján emitída por la Dirección

General del Impuesto Sobre la Renta, se dan atconocer a las par

tes, con nbjeto de no dqJarlos en sintado de indefensi6n y as<, 

poder rebatirlas y esÉrimir lo que A sus derecnos conveng-, I, Min - 

que valga la consideración en el sentido de que ni la Ley del Im - 
Puesto Sobre la Renta ni su Reglamento obligan a correr traslado— 

de los dictdmenes e inl:ormes que amite dicha Comisi6n, ya que es - 

de explorado derecho que por enci:na de Leyes y Reglamentos, impe— 

ra la Constitución General de la República y existe la obligación

de todas las autoridades de cumplir y respetar sus derechos11( 30) 

30)--- " El Procedimiento Administrativo de Ejecucídn,,, Revista - 

de investigación Fiscal, No. 31, 7- 8 julio 1968, Págs. - 
21, 22 y 23- 
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CONCLUSIONES

1.- Aún en el supuesto de que no exista en Ia ley fiscal aplicable, 

la obligaci6n de reepetar al interesado la previa adiencia -- 

para pronunciar la resoluci n del asunto, cuando el acto dic— 

tado lo perjudica, no exime a la autoridad de oírlo en defen - 

sa por ballares el mandato imperativo del artículo 14 consti - 

tucional. 

2.- Es necesario que el C6digo Fiscal de la Federacida, en lo re- 

lativo al procedimiento administrativo de ejecuci6n observo

las formalidades esenciales del procedimiento establecidas

en la garantía de audiencia. 

3.- . 11 procedimiento administrativo de ejecuci3n viola la garan

tia de audiencia, porque no establece un plazo para que a par

tir del requerimiento se dé oportunidad al particular para

que se inconforme con la resolucí6n de la autoridad adminis

trativa presentando las pruebas que estime pertinentes. 

4.- Er- el supuesto fiscal de que el particular rinda pruebas y se

le escuc- e naciendo las aclaraciones pertinentes, la autor¡ 

dad téndr-á la obli¿aci6n de analizarlas desechando las que

co. i! idere ineficaces, viéndose en aptitud de dictar una reso- 

luci6n ajustada a Derecho, seRalando si proceden o no las di- 

li-encias de embargo y reza -te de bienes. 

5.- tSs importante que la rotificací3n sea entregada en forma per- 

sonal al interesado ian su domicilio, a fin de dar cumpliento- 

10 e.,,-,,ablecido en la garantía de audiencia, eviteindo que el - 

particular quede en estado de indefensi6n, teniendo así cono- 

cimiento de los cr9ditos nue deberá cubrir. 

6.- Cuando el ejecutante no encuentre a la persona interesada en

domicilio sería conveniente elaborar al reverso de la notifi- 

caci6n una acta circunstanciada ex,roniendo el motivo de que - 
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el particular no fue localizado, dejando citatorio con la per - 

sona que se encuentre en su domicilio, con su representante le- 

gal 0 con un vecino. 

7.- Cuando la persona obligada se encuentre en el extranjero, es

halle au¿ssente 0 se encuentro enfermo, deberd darse la oportu

nidad " ra que una persona lo represente, haciendo las gestio— 

neo necesarias en su nombre. 

8.- La diligencia de requerimiento de pago no es necesaria cuando— 

se aplica el embargo precautorio, o cuando el particular obli - 

gado se encuentre sujeto a prisi6n por mandato de la autoridad

judicial en materia penal. 

9.- Cuando sea necesario aDlicar la diligencia de embargo, se hará

del conocimiento al particular o a su representante, a fin de

que éste se encuentre presente y pueda hacer la designaci6n de
los bienes; s6lo podrán des6inarlos la autoridad o el represen- 

tante lekal, cuando aquél se rehusa o se encuentra ausenze. 

10. - El procedimiento administrativo de ejecuci6n deberd ser p4bli- 

co y no secreto, debiendo intervenir la autoridad fiscal, el - 

obligado o su representante. 
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